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418 EL SIGLO MEDICO.

Vean los lectores hasta qué punto se desfiguran los 
hechos, V que inhumana y desfachatadamente se saenhea 
ia verdad:

■̂No v«o éiconveniéHté nÍHffiíno en !q reforma, dice, f  /n®"

»ests« clases « «  mas oepiorume » .«mw.u,-.,..considerado (¡Salid sin duelo lagrimas ferr.er.do!) porque hay un 
.iiilinito número de nombres y uinbueiones Un diversos enire los

u m u aa  c«rn s ,
airibueiones Un diversos «ñire los

•uii'os y los oíros...a
Parémonos aquí un poco para decir al orador, en primer 

lu"ar, que si él no vé intonuíiiteíitóHtiifrtiiio en la rejorm a  
no°es porque deje de ofrecerlos gravísimos, sino porque no 
mira el asunto con las gafas quc de&n mím rsí^'piies que, 
sohre resultar danos á la humanidad, se atropellarían los 
derechos de clases muy rcspetahles por sus largos estudios, 
lozanas v l^nas de juventud y de vida, sin mas objeto qae 
favorece*!- las irrazonables é injustas pretensiones de una 
clase envejecida  y en estado casi cadavérico. Después ue 
oslo, le diremos lamhicn, que ni legalm ente  cunsíuexHio, 
ni consií/crado de o tra  m anera  a lguna , es deplorable ni 
lamenlahle el estado de esas clases, comparado con el uc 
las que han hecho mayores esUdios... No lodo sea ternura ,
V la m in a s ,  v mimos y suspiros para aquellas cases de 
parte de S. S‘ ; en tanto que procura reducir as otras a la 
miseria y á uii oslado de abyección «u m illó n  de veces 
peor que la m iseria  m ism a .

Ahora viene lo bueno: .
Hcconocieudo sin duda el Sr. Ruiz Zorrilla que en su dis­

curso dehia decirse algo que ofreciera aires de de¡cnsa de lo 
sociedad , para que no íiiese todo él en provecho de una 
clase doleniiioada, sentó t/espí-opdsiíos tales como los si- 
ciiicnles: que si cada cirujano de las diferentes clases lueia 
a concretarse al círculo que le corresponde con arreglo a la 
lev. se m orir ían  los en fe rm o s , sin que los v is ita ra  n ingún  
fa c u lta tiv o , mientras d iscu tían  a quien  corre,sponcíia 
hacerlo.

encontrar facultativo que les socorra. Estas c o s á i s , dichas 
Dor un representante de la nación y en el seno del Longre- 
L  loman cierto colorido de verdad, y suelen aparecer tan 
formales, que muy bien pudiera darse el caso de que alguien 
las crevera, aun cuando no pasen de ser unas deplorables 
invenciones que pareceu destinadas á probar cómo se abusa 
de la tribuna (sobre todo, no habiendo en nuestro Parla­
mento ni un solo médico que cuide de desvanecer el error),
V lo fácil que es inclinar diestramente á los I arlamentos a 
resoluciones desacertadas, capaces de labrar el descrédito 
del sistema de gobierno conquistado en nuestro país a duras 
nenas V después de inmensos sacrificios.
^ Tamnien sentó el Sr. Ruiz Zorrilla, con toda la lig e rea  
acreditada en sus anteriores aseveraciones (y no es estraiio, 
norque á médicos hemos oido decir lo propio, sin duda por 
no haberse lomado la lovisima molestia de exammar la 
legislación de su pais), que en esta clase, al contrario de o 
que sucede en las demás, en las que las alribuciimes d̂ e 
cada uno son claras, marcadas y esplicilas, no saben los 
individuos á qué atenerse locante a las atribuciones o facul­
tades que á cada cual corresponden.—Es este un error dc-
masiaJamente grosero, que m aun ^
m s e ra d a  i>ereza._üesdc bieD antiguo

.Desceniliemlo*a] lerreiio üe la príinl.ca, -JjJ® ’ “ e
.huinbrBaiacado üiímiii eiifermeda.l f
..lOjiuedesepasisiido por el cirujano Ue 
.ilsi'u i  su lado, y se ve en la precisión
.médico, üuiKjue se baile á 20 leguas de disunCia, cuando el uru 
.Jaiiü puede aliviarle en su dolencia.*

Después de preguntar al Sr. Zorrilla si ha '  
akuua vez que muera un enfermo en tanto se determina 
qiíiéii había de asistirle, y cuántos cirujanos conoce que 
liavan sido perseguidos por asistir eiileriiiedadcs internas 
(siendo la realidad que ni aun á los albéitares se persigue , 
le volveremos á copiar, poniéndolas en gruesos caracleics 
para que alcance su vista á leerlos, las siguientes palabras 
de la autorización que la ley concede á los cirujanos san­
gradores : «PUOIENDO USAR LOS WCfRNOS
.CASOS MUY URÍEUTES EN QUE NO ll.VYA 
.AUTORIZADO \ l  EFECTO;» y estas otras del decreto 
de 51) de junici de 18-27 que los creó: « Y  convencido adem as 
.d e  que es im posible  que los pequeños pueblos y  aldeas 
^■imedan m a n ten er u n  m édico -c iru jano  , m  aun u n  medico  
.im ru , ti que por lo tanto se hace necesario baya  o tra  cíase 
»dc fa c iiU iü m s  llam ados c iru jano -sangradores ... que pue-  
.d a ñ  a sistir  con u tilidad  á los en ferm os d e  los insm iiudos  
.pueb los en  las enferm edades com unes de que se ha ia  
.m en c ió n  en sus Ululas y  aun en otras, siendo ei caso 

u r ja itc  y  peren to rio ...
Con lo cual queda probada la in exa c titu d  de sus dichos, 

la falsedad  de sus aseveraciones. Es esta una superchería ,
^  , ........irtfrAniaQü PímiOla fUUoUUU UC Y»-i ux iwi.v.-. —-    .

V nada más que uiia su p e ixh er ia , no tan ingenio^ como 
audaz y atrevida (supouiendo que lia sido 
['arlainenlo para eslraviar la opmion de los diputado, j 
producir efecto), que resulta p u iv e r m d a  por la simple iec-
\ . . . \ 1. íft. V mflft m » ñoriiromicir eiecioi, < u;&uua ,
tura de la lev que en este asunto rijej Y 
lev, por fn csjieríencio consfíiiiío de  .»  a n o s , tíw a iiie  tos 

- . f . . L 1 ........ j .  ?y»o nnra  nm l~IC \ > y(JI U4 Cdt'C* 1*1̂ *to . • - _  _ —,.#í
d ía les han ten ido  tiem po de sobvci los cirujanos 
cipar sus aciuaies quejas, y ios diputados, por patriotismo, 
va que nó por cariilad, para impedir esa espantosa m orían- 
3ad de españoles que se ven en la agonía sm acertar a

S i a s  le í  las’facultades v atribuciones de los m M c o s  y 
E l l i  a S s  puros; en la Ordenanza de 1801 se deslindaron 
las atribuciones de los licciiciwíos en cnm jia  y de los 
n o sro m a n d s la s , y el Reglamento de 182i no deja duda, en 
fin, respecto á las*que son propias de los m *íico-cir«janos. 
de los cn-iyniio-sangraííores. ¿Habra necesidad de que tras­
lademos tollas estas leyes á nuestras columnas, como prueba 
de lo que decimos? Pero ¿ha llegado la confusión ó la igno- 
ranciaSiasla el increíble estreiuo de no saberse en el día 
por miiclios, lo que antes era conocido de cualquiera cuando
daba nrincipio á sus estudios? . ^

Al oir mas adelante esclamar a! Sr. Ruiz Zorrilla. «Esto 
•exije una reforma. Si se crée que se debe hacer 
.riüiüstíerec/ios arfi/tíiridos, bagase de una vez,» abriga 
mos por un momento la esperanza de que entrara en razón,
V v aV ie  hiciese tan buen abogado de los cirujanos, respe­
tase al menos los fueros de la sociedad en general y los de­
rechos délas clases médicas en particular; poro bien pr°“ |® 
nos sacó de dudas el siguiente periodo que com preiié t el 
pensam iento  en te ro , el objeto ¡ínal la agitación qu iru i- 
jica y de las esposiciones dirijidas al U ngreso;

íYo sé aue se me coniestará qvie respecto de ciertas clases se ha 
. 1, iscado el remedio; pero la paella de que esie es comp elamen e 
 ̂ en que de 6,000 que perlenecen á esta clase, so o

«Oü buii venido i  acojerse al beneilcio de I» ley. Este ha consistido 
lecirt e los que perieneMiin ó la primera clase, estudiando 

Z w saJM .uedéndquÍPÍr el titulo de médicos; 'os de seguma

íes'io“iirifmo coiM ¡mVs¡^"ila‘'los de que disfruten el beneficio 
»de la ley.»

;Ya lo estáis viendo, médico-cirujanos y médicos, que, 
sobre una carrera universitaria de trece o catorce .luo,, 
lleváis muchos ejerciendo vuestra profesión, porque también 

y  tenéis h ijos; ya estáis vien o coino 
espone la nueva teoría  de ia legalidad, y de la Y
larazon en .|uc fundan los cirujanos y «us ahogado.se le 
merario provecto de convertirse en mudicos por obra . 
n-racia del trastorno v confusión de ideas en (juc muchos

S i S  ies íce ir , las d ¡sp .s id „cs  s c f c m a  á 
las cuales puede un cirujano alcanzar estud iando  el titulo 
de m é d W e r iu c ^ c á z , ' como lo prueba el hecho de no 
haberse trasformado va eii otros tantos Galenos o Boeilia 
ves esos 6,000 deque'se habla!,.. ¿Cabe delirio semejante 
en una cabeza bien organizada y sana? ¡ Pues ^  
ineficaz! Bueno estuviera que á esa m ultitud, f '"  
alguno de estudios univei-sitanos, con una c a iie n U a  de
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tres años, hecha á la ligera, se la enviase el título «de 
médico á sus casas, de balde y por añadidura cou la enhora­
buena y algún obsequio en’ prueba de afectuoso cariño! 
¡Sería cosa muy de ver que en España bastáran los arios y 
los honores de la  pa tern idad  (que sabe alcanzar el más 
topo) para proveer á cualquier ciudadano del titulo de mé­
dico! ¿Es asi como el legislador Sr. Ruiz Zorrilla pretende 
hacer eficáz la metaniérfosis de ios cirujanos? ¿De esa suerte 
brinda á sus 6,000 protejidos con los benejieios que él dice 
de la  ley?

¡Que no pueden aceptar el medio dei estudio los ciruja­
nos viejos, cargados de liijos y faltos de recursos para ir á 
las universidades!... Muy bien: pero ¿qué necesidad hay 
de que le acepten? ¿Por ventura existe alguna precisión de 
que los cirujanos se hagan médicos? ¿No sabían, cuando 
emprendieron la ea ire rü la , que iban á ser cirujanos, y  nada  
más que cirujanos?  Demás de esto, ¿cómo es que han larda­
do nada menos que cuarenta ó cincuenta años en sentir la 
necesidad de trasformarse, y en discurrir que acaso pueda 
conseguirse esto moviendo ruido con esposiciones y recur­
riendo á otros medios? ¡Esplíquesenos siquiera, por qué, en 
los muchos años que se bao estado formando los ministran­
tes ó sangradores, no ha ocurrido á los cirujanos exhalar la 
menor queja contra ellos , en tanto que ahora promueven 
tan tremenda algarabía! Bien lo sabemos: ¡se vá paso á paso, 
y po r e tapas, en busca de la J a u ja  con que les ilusionan los 
que les mueven y capitanean!

Antes de pasar adelante, necesario es rebatir otro error  
en que incurrió, como de paso, el Sr. Ruiz Zorrilla; quien, 
por lo visto, se propuso derramar un sartal de ellos, hasta 
el eslremo de que no eucerrára su discurso verdad alguna, 
pensamiento acomodado á la razón y á la justicia, ni cosa á 
derechas.

Véanse las siguientes palabras que íbamos dejando 
ya atrás:

<Se La dicLo por otra parte, respecto á los médicos, que en uo 
taño podían tiacerse cirujaeos y ser licenciados en medicina y ciru- 
>jia: y yo pregunto con toda buena Té: ¿valdrá más un año que 

‘avengan tos médicos á estudiar á la universidad la cirujia, que cua- 
ireiita ó cincuenta afio.s qne cuentan de práctica esos cirujanos asis- 
• liendo diariamente á los eiifermos?:)

En el afan de embrollarlo y confundirlo lodo, ó más 
bien en él compromiso de decir, como pudiera hacerlo un 
loro, aquello que préviamente se le habla enseñado, no ad­
virtió el diputado defensor del resello  de los cirujanos, que 
unos hombres sin carrera literaria, sin estudios fundamen­
tales de medicina, llevando solamente por guia algún for­
mulario ú otro librejo, y más á rnenuao reducidos á unos 
cuantos remedios empíricos, mal pueden aprender cosa 
alguna á derechas en medicina. Y de todas suertes, sí á los 
unos, hechos á estudiar y con una larga carrera universita­
ria , infinitamente más aptos por lo mismo para adquirir 
nuevos conocimientos, se exije un ano para hacerse ciruja­
nos, es decir, el tiempo preciso para completar su educa­
ción mcdico-quirürjica, ¿por qué no han de correr los otros 
igual suerte estudiando lilosofía y las asignaturas médicas

3ue no han saludado siquiera? Pero se dirá: ahí están los 
0 ó oO años de práctica para subsanar esa falta. A lo que 

responderemos, primeramente , que la práctica, en una 
ciencia desconocida, está  m u y  lejos d e  ser u n a  práctica  legi­
tim a  y  aceptable; y después de esto, se nos permitirá adver­
tir que también los médicos tienen práctica. ¿Se crée qne la 
e d a d , y la p rá c tic a , y los seis ó siete hijos solamente ofre­
cen valor respecto á los cirujanos? ¿Por qué no han de servir 
también de algo, para los médicos puros, las canos, y los 
Olios y la fecundidad?

Vamos adelante:
tNo diré que se suprima esla ó ¡a eirá clase, como se solicita en 

>alguua esposioiOQ. Solo el Gobierno puede eii su buen juicio decir 
>si es ó no necesaria; pero ¿hay algún inconveniente en que por 
«parle del Gobierno ó de las personas á quien considere oportuno 
«consultar, se diga: se necesitan estos ó los otros conocimientos 
• para adquirir e! titulo de médico, háganse, y justificados qne sean 
«en un ezámen, alcanzaran tos beneScios de la ley sin aecesidad de 
«venir á la universidad ni de nuevos gastos?»

¡Cómo se le descubre la oreja al pensamiento d d  i-esdlo 
qu irúrjico  en este inoccníísímíi período dei discurso dclseñor 
Ruiz Zorrilla!—No se pretende, pues, la supresión de la ciase 
de practicantes y p a r te ra s ... (¿para qué? ¿no fuera verda- 
dcmmcnle una lástima perjudicar en lo más mínimo á estos 
pobrecillos?); pero en cambio, ningúnniconmifeiiíe /mi/(¿qué 
inconveniente quiere V. que haya?) en que se. determ inen  
los conocim ientos que se necesilan  p a ra  que los cirujanos  
adqu ieran  el títu lo  rie MÉDICO, toda vez (como se ha sentado 
en uno de los anteriores párrafos trascritos) que no se apele 
al medio d& estud iar donde se en seña , es decir, en las uni­
versidades, aquello que no saben ; porque esto es INACEP­
TABLE para «om óm  de 60 ó 70 años, sin recwnsos y con 
seis ó siete hijos por añadidura... ¡Qué magnífico argumento 
este de los seíeiiía años, y  la pobreza  y los Ayos; para con­
vencer al mundo de que los cirujanos áeben tornarse médi­
cos! Ya lo saben lo.s que quieran ser algo: ¡á vivir, tropa, y 
á elaborar una prole abundante y rolliza!—Es decir, que, 
en p u r id a d , se-pretende obtener el título mediante unos /i«- 
jid o s  estudios, que los cirujanos deberán hacer por sí mismos, 
al a m o r de la  lum bre  en las noches de invierno, teniendo 
al lado los seis ó siete pimpollos que deletreen al propio 
tiempo que el papá masculla las obras de Grisolle y de 
Trousseau. ¡Pero... esta es una burla indigna! ¿Por ventura 
DO han podido hacer esos estudios mismos durante los t>Ü ó 
70 años que llevan de existencia? ¿Será posible que á esa 
edad aprenda nadie cosa alguna? E nJa  fisiología que estu­
dian los médicos, se afirma que ios anos causan desmemoria 
ú olvido... ¡Qué tal fisiología será la q u irúrjico -d ipu tada , 
cuando tiene por cosa corriente que la edad de /ü  años 
despabila el seso y es muy á propósito para adquirir los 
conocimientos qué se requieren á fin de alcanzar el título 
de médico!

Sin duda, para los que abrigan pretensiones tan desatina­
das, es la ciencia médica una cosa de b ro m a , tan baladí y 
tan insignificante que hasta el más rudo, sin estudios, casi 
sin saber leer ni escribir, puede adquirirla. ¡Achican prime­
ro á la ciencia, reduciéndola  á una escasa y ridicula nomen­
clatura anatómico-patológica, revuelta con tal cual fórmu­
la estravagaote, empírica y escrita sin gramática y basta 
sin sentido común, y luego, viéndola tan m en u d a , tienen 
por razonable y llano embutirla aunque sea en el inagin 
más oAíuso y apelm azadol

¡Vive Dios que jamás ha sufrido igual injuria nuestra 
profesión, ni se ha visto la medicina tan despreciada como 
ahora!

Pero sigamos escuchando:
lY si de aquí pasamos á la cuestión de necesidad, veremos emon- 

«ces que es enleramenle indispensable lutcerlo. ¿Góino en pueblos 
«que hay en Ca.stilb tie 100, de 50, de 30 y de 20 vecinos han de 
«poder pagar un médico-cirujano? Si todas ias poblaciones fner.aii 
«como las de Andalucía, comprendo muy bien que pudiera unifor- 
«marse esta clase no bahienilo más que una sola; pero yo conozco 
«dislrilos cu que no hay más que un médico para 30 pueblos.»

[Qué maravilloso modo de discurrir, y qué frescura 
para conculcar la razón y negar la evidencia!

¿Por qué ha de ser indispensable esa reforma ridicula é 
insensata que se acaricia y se pretende? Ahora, cuando han 
quedado reducidos los cirujanos á la mitad dcl número que 
liabía en 1845, ¿será indispensable  lo que nu lo había sido 
en los 16 años primeros? Ahora, cuando tienen, conforme el 
dicho del Sr. Zorrilla, de 60 á 70 anos y amenaza á su cuello 
de cerca la inexorable segur de la Parca, ¿será indispensa­
ble lo que nadie ha reputado como tal basta el presente? 
¿Van á ejercer, por ventura, la nuera profesión  en los 
cementerios, y necesitan llevar sobre su cuerpo el título de 
médico juntamente con la bula! ¡Lógica, señor niio, lógica 
por Dios V buen sentido; que bien necesita de estas cosas 
un diputado de la nación!

Pero, ¿hay ni la más remota sombra de fundamento 
para atribuirla supuesta  necesidad de concesión tan  en o n n e  
á la circunstancia de no poder algunos pueblos de Castilla 
pagar á un médico-cirujano? Cualquiera persona de sentido 
común responde á tan singular argumento con las siguientes
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p a la b ra sq o e  no cleian lugar á la rq)lica: 
v o  pueden  tener m edico-cirujano

S i  esos pueblos 
(íüS'íeM(7aii.,'Coino Aasííi 

Éi(/úl, «11 sim p le  c iru ja n o  de 'lereera>ó de cu a rta  dase; pues 
que para  a s is tir  pueblos tales, fueron  creados estos facuU ali- 
vos. Y  considérese que  a l cabo pa ra  lo juísmo han  d e se r v ir  
y  lo propio  han de saber en m ed ic ina , con -u n  titu lo  ó Con 
o tro ; piid iendo decirse m u y  fiinda /lam en te  en este caso 
que son los mísHios perros con d is tin to sco lla re s .i—No tieue 
esto vuelta de hoja: si el convertirlos.eu miidicos es para 
(¡lie asistan á los mismos pueblos pequeños que abora están 
asistiendo, y. si por otra 'parte no han de ensanchar la esfera 
de sus conocimientos con otros estudios que los que por ai 
acierten á adquirir,.¿para qué el cambio de títiiios que sé 
propone? Con dejarles que sigan, ejerciendo pacíficahienle 
como hasta el día, queda lodo concluido y no hay más que 
hacer. Considérese que á vuelta dc'poeos'años hahrá.hecho 
ya la nivelación un Ministro de Fomento que conocemos 
nosotros, cuyo principabciiidado consiste en h -fa b rica c icn  
rie mniiíiiít) y en e! aíwnd de ícratiViTüS. • .

¿Vara nue lastimar los re.spelables intereses de la clase 
médica, niimillar la profesión calocándola al nivel de la 
ejercida por los cirujanos sangradores, y hacer que la medi­
cina e.<paño!a retroceda siglos sourojacía y abatida? ¿No se 
advierte siquiera que el honor dol país se coroprometeria de 
esa suerte; por cuanto es imposible que adelante la ciencia 
con ese personal, á medida de lo que adelanta en k s  demás 
naciones cultas? . .

Queremos dar ya fin al exfimcn del iliscurso del Sr. Ruiz
Zorrilla, que tanto noslha indignado y que debiera pnner- en 
alarm a, no solameule á la clasC’médica sino á'lodns los
hombres que han,pisado las aulas, y conservan por lo mismo 
alguna estimación á los. que en su coinpañia-laS'frecueiua' 
ron; para quienes el brillo de lodos los ramos'dcl .<aijer 
liimiano ha de ser necesariaineQle uñado l^s-principales 
glorias de la patria, '

\e a n , para’concluir, c!- penúltimo párrafo'del discurso 
(¡lie criticamos, en el cual se encierra otra vez ráás él pen- 
sainicnlo entero que bulle -en la menté dé los.cirujaños:

'Si se (tijera mañana que para revalidarse tenían que áhoáar 'sO ¿ 
í5Ü,Ü00 reales, seria lo mismo que itegarr^s el que iú pudieran bauer 
k(el dinero es lo de menos en este asumo); Pti^siíffdavia m  ihíís impo- 
isWle abaptíoiiar ¡u casa, su familia y venir á una umversidficl á  eslu- 
adlar uno 6 más dios. He|iUd ((ur en nji concepto basiaria que prolia-
• seii los conocí miemos que en ese año se exijeVi en un eíiámeii/ sin 
.obligarles á que vengan á la uuiversidad.lo cual es compleiamenle 
•imposible, ó por lo menos muy difícil: asi es que, como ya be' mii-
• nifeslado, de 6,000 cirujanos (bájese ó lo menos la lercer.n parto) no 
.lian venido más que noventa y tantos (ya serán al pié de ÍOü)' ft
• disfrutar los benelicios de la íey '(las leyes no deben dirijirk a!
• üeneilcio de clases ni personas, sino al dé la*generalidad)., porque 
.son pocos los que pueden hacer ésos RíisIós y abaudonai' k s  fami-
• lias para dirilirse a la universidad de Madrid, de Vallad'ólid 6 cual-
• quiera otra iiel reino.» > •

Mimos todavía les exijin'amos nosotros, si’ el Sr. Ruiz 
Zorrilla nos siguiese apremiando á ello, v si nos .'diera la 
lerlidumbre de que había de ser uiia VERb.á,D lo qqe pedí- 
únns:.. Al punto que han llegado las cosas,•cfécnios que 
pudiera concederse'el título ile médico á todo cirujano que 
diese prnebas de tener sentido c o m ú n ,'da  una cdué'acion 
rq iu la r  \  de saber 'leer  y  escribir coircc/íiint'íiíe y'como 
coiTesponde á personas que han esludiaflo algo. ¿Es peco? 
I’ues seguros cstamo.s de que baslariau estas insignificantes 
condiciones para dejar en su posición humilde, á las dos ter­
ceras partes do los existentes.

Amarga es la verdad, mas por lo mismo urje echarla 
de la boca. Culpen los (pie se sientan aludidds á los que 
hacen tan ridiculos esfuerzos para levantarles á una esfera 
que no es la suya.

R u IHX VSZAI.OE.

SOBRE LAS RESECCIONES SD BPER IÓ STIC A S,

' POR GL BR. CBEDS.
En el núm'. 307 (íe El Siolo .Mémeo s'e'public'ó por el alum­

no historlüdor de mi dinrca Ta reseña de üiia resecéion sub-
peridslica de la diálisis de la libia; ejeculaUa el día 50 de

jomo del año anterior, dándose cuenta del eslado (Je adclün- 
laua.regeneración en que á la fecha del escrito se encontraba 
el hueso resecado. Al |ioco tiempo insertó L a  Jispaña Médica 
(que también había publicádo'el anterior) un articulüo, cita­
do en el núm. 4ül de E(. Sic(.o, firmado por el Sr. D. rede- 
rico Rubio, práctico afamado de Sevilla, en el cual, á y ael­
las de un galante cumplido, agradecido por mi en lo que 
vale, se juzgaba la operación de maniobra inútil, y se negaba 
por'Cn, consi(]eráiidula impracticable. En este articulo, esca­
samente provisio de razones científicas y de consideraciones 
prácticas pertinenles, abundaba el buen humor de su autor; 
y iiijjcnsé ni debia pensar que se üeslinaba á ser principio 
de lina polémica, en que se debatiesen Jos graves intereses 
de la humánidad, de la ciencia y del a r le , y se discutiesen 
pimlns dificiles ya de antiguo controvertidos entre distingui­
dos y renombrados autores. Dejéle, pues, pasar, y siu iiiler- 
venir en la cuestión, toleré la publicación de la respuesta, 
que el aulor de la historia cliuica tuvo por ctinveniente dar 
en el púiu. 4Qii. .

¡Cuál sería mi grata sorpresa al leer en el núm. 4M el prin- 
cipio del nuevo articulo del Sr- Rubio, trasformado á mis 
ojos en una persona que discute con aplomo, escribe con ele­
gancia y manifiesta el iiobilisiino deseo de euconlrar la ver- 
uaii; cuál mi agradecimiento por las honrosas califieacioiies 
con que me (lislinguia, y mi deseo de aceptar y (j'e corres- 
poiulerlo mejor posible á su leal reto, júzguenlo los que se 
oeiipen con interés en un objeto cieiililico v encuenlreii 
quienes lo consideren digno de importancia;'los que sepait 
cuál! ajeno es de raí carácter el cometer una falla voluntaria 
de atención con un digno compañero! Ilémo, pues, trasladado 
de la iQdJforcncia al aprecio; ganoso de tomar parte en eslh 
lid ciciililica, düiuie «vencedores y vcncidus se eslrediaii, las 
manos después del combate, v dmide siempre acrece el caudal 
cicnlilrca de los contendienles.s ' i 

Poco'amigo de suscribir con ligeréSa al'díólio ajeno , sobro 
todo cuando procede de ciertas perdonas fáciles pára creer 
ydespues para afirmar como, verdades los eiigeniiros de su 
fantasía; participando- de la pnideute dcscoiiliaiiza con Yjue 
los sesudos médicos españoles exiiiuinan y meditan las nove­
dades no siempre nueea.v, ni siempre exactas, que el inmode­
rado afaii de la publicidad v dcl reclamo hace brolar á ciertas
.prensas eslranjeras; diseip'uio de los inolvidables Gutiérrez, 
iáolis y Argumosa, cuyas lecciones, siempre vitas en la uieuio-. 
ria do los que tuvimos la dicha de escucliarks, se dislinguiaii
por el certero criterio cutí que separaban de entre la escoria 
déla palabrería, el oro puro del verdadero progreso; profe­
sor, en (til, y obligado por tan grave cargo a conocer'caaiitij 
'(le lmporlauie se publica en mi asigiialiira, liara valorarlo 
según' mi leal saber v pobre criterio, manifestando á mis 
alumnos la verdad, toda Ja verdad y salo la verdad que en 

-las cuestiones do mi competencia alcance, habia fijado mi 
ui tención eji las lesem onts subiiorióslm s, examiiiaiido los mo­
tivos y razoues qfie las abonaban; había ensayado su práctica: 
habja ejecutado .mi .operación eu presencia de mis dignos 
eoHipáricros Y después do haber copsullado su saber y su 
(spcriciicia; había visto el principio dej más brillante resiil-

lado- Cüiisitleraba, sin embargo, que todavía no estaba auto­
rizado para hablar: d ec ía ,’cilanilo*esi■estos operaciones en la 
-pág..28 de ral fro tado  de aiwtomia aplicada, que la esperien- 
■cia no htulijado aún su valor real.

Con tales disposiciones me. enconlraroii «los apreciables 
arliculijs.del Sr. Rubio, á los que pensé.desde luego contes­
tar en los' mismos periódicos que los hablan insertado.
Empero pr'Onto me convencí (le que, tanto los fundamentos 
de las nuevas operaciones, como el estudio de los beclios, 
los delaUes de. la ojccucio'n, el estnbléciniiouto lie las indica­
ciones y contraíiidicacionea, ele,', etc., consliluian un eslenso 
cuerpo de'doctrina, que ganaría mucho en claridad con ser 
espueslo de una vez á ia copsideracioii de mis comprofesores.

Comencé, pues, el trabajo que hoy presento al púhfico 
médico, pensando que podría reducirfo ¡Dos limitesile un
folíelo, y' aun así ló participé á alguno do mis aprecíables 

■s directores (le los periódicos cieiilificos. ^fi m ásdecí-amigos I
dida voluntad y mi aliciou al laconismo no han podido, sin 
cmliiirgo, reducir á pocas páginas tan vasta y tan importante 
materia; y lo que comenzi) par,i ser folleto, se lia convertido 
en un libro de áfio, en 4.® español, cuya terminación han ido 
sucesivamente retrasando la dificultad del asunto; sus múl­
tiples relaciones con estudios anatómicos, fisiológicos y pato­
lógicos, que lia sido necesario esponer; In necesiuad de inven- 
lar hasta el método de esposicion. pues no conozco ni creo se 
haya publicado obra alguna que Irale exprofeso de osla
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EL SIGLO MEDICO.
materia y si solo artículos sueltos limitados á puntos de 
vista doblemente parciales; la escasez de mi tiempo, eu fin, 
que ocupaciones urjenles y diarias cercenan para los traba­
jos de bufete (t).

Como verán los lectores, he llamado u Ensayo» á mi trabaj'o: 
juzgo que no merece otro nombre ei primer 'paso que se dá 
en una senda no trillada, llena de dificultades, que'soy ei 
primero en reconocer, y que á pesar de mis buenos deseos, 
no me lisonjeo de haber salvado por completo.

Ei estudio de la importancia que lieue el periúslio eu la 
formación, desarrollo y crecimiento de los Iiuesos; el del 
papel que representa en la cicatrización de las soluciones de 
continuidad y  en la reparación de susjvérdidas do sustancias 
traumáticas o patológicas; la relación", examen y critica de 

. las resecciones publicailas que he podido reunir, ya hechas 
conservando el perióslio ó ilcjando también las capas óseas 
subperióslicos; la comparación entre ambos métodos operato­
rios, considerados de un modo general y solo con respecto á 
las partes óseas enfermas, son jos puntos que me ocupaÁ en 
primer término. Reunidos así los elomentos necesarios para 
llegar á*las soluciones prácticas más importantes, viene 
después nn exámen ‘comparativo de la terapéutica antigua 
ron los recursos que el nuevo método nos ofrece, resultando 
por fin sus indicaciones y contraindicaciones con aplicación 
a las diversas enfermedades del tejido óseo.

Tan vasto programa, para cuya ejecución eran necesarias 
seguramente relevantes dotes de que carezco, se acomoda mal 
a la forma de polémica: perdóneme, pues, mi ilustrado 
adversario de Sevilla, si por haber dado mas ensonebe á la 
interesante discusión que sus bien escritos artículos íiilenla- 
ron promover, la he separado del terreno en que quiso colo­
carla, apartándome por esta vez de la liza periodística. Si mi 
libro merece los honores de la critica entre proplosóestraños; 
si hay quien tenga á bien combatir mis ideas en la forma con­
veniente y digna que asuntosde tanta trascendencia exij'en, 
pronto estoy a escuchar con calma toda clase de observacio­
nes, dispuesto también á contestar de! mismo modo lo que 
mt razón me dicte; pues que solo ambiciono el progreso de la 
ciencia á que consagro mis desvelos, y el renacimiento y 
esplendor de la medicina pátria.

H I D R O L O G I A  MÉ DI CA.

A cc ión  le rapéu liea  de las aguas m inóra las de Caldas de O v ie d o , espeela l- 

m cn le  cu  las enfermedades crón icas d t l aparato re sp ira lo r io  (2) ;'por 

el raéd ieo-d irec lo r de tas m ismas D . J o sé  M an ta  D o M LLa  3t.

Efectivamente, de cualquier manera que consid remos á 
las enfermedades, bien sea curan actos morbosos, va como 
un Irastqi'QO funcional, ora consistiendo en una alteración 
délos sólidos ó teniendo su asiento en los líquidos ó humores, 
o quo, por el contrario, tales alteraciones y trastornos sean 
efecto o resultado do otros cambios acaecidos en la parle 
vital del organismo, que de esto no es mi ánimo ocuparme 
ahora, os lo cierto que en todos tiempos y en lodos los siste­
mas se ha dado nincha importancia al estudio délas fuerzas, 
y en su consecuencia ios medios higiénicos y farmacológicos 
usados con un objeto terapéutico se lian encaminado á ento­
nar o debilitar esclusivameute, eu ciertos sistemas módicos, 
fundándose eu la  idea de que los cambios que originan las 
enfermedades se reducen á un aumento ó disminución de la 
acción de nuestros órganos. Aunque esta teoría por su esclu- 
sivisino sea iiiadmisibíe, no podemos negar el gran papel que 
en la terapéutica desempeñan los tónicos y los anliflogisticos, 
el hierro, la quina y la sangría, la dieta vejetal y la librinosa.

Por otra parle, las modilicaciones que en los actos norma­
les det organismo inducen las enfermedades, se nos manifies­
tan por un aumento, disminución ó perversión de aquellos, 
es decir, que las funciones se efectúan con más pujanza de 
la que corresponde á cada individualidad, ó son más débiles

(11 Apfu.eclin la níastfin para Iranqu llijar i  los srfiores soserilorfs i  m' 
jiirr»r;/pa rao posprrto í  la trrm i'iact.ir drl priuier Iraia ilo, cuya 

ruarla y u llim a pane (a lia , y S la prosrruciou de laa rís la iiir» , n rc iJ iil.) rada 
» «  m as, i  iiniiulsado pnr la benévola aceiuaclmi pue ba mereriflo o i  psos i- 
B icn io , a la c ilu a r y diroodic lo* conoclmlrnliia nuintrjicos que noeslros alumaus 
y iB  ®0T“ N» dé nuesiru» laédieoi solu se poedea proporcionar h iy  i  cosía do 
r^ n o «  d lfleu litd rs , no perdonaré esfBrrr.os para roiapIeUr la nablicacioo con 
a rapidea que permiien la MDiioriaurii de la maleria, j  oirás aleociouei no menos 

lolere-anles que no debo lampoco olvidar.
(-1 En el a fílen lo  anlerior se dijo i i g e t l n í  en vea de retp ira lfr ii i
(*,' Voaw ui Buu. A39. '

Ó no guardan el urden y regularidad propias del 3 |^d  
lógico; de suerte que en muchos casos, en el mayoib 
de aquellos en que sea necesaria la intervención de 
cia, será precise) hacer de modo que induzcamos en el orga- 
nismo mcilificaciones capaces de escilar, moderar ó reguia-yrf^¿ • 
rizar la acción orgánica con arreglo á  las condiriimes esppyd^v’’' '■ 
cíales del sugeto en que recaiga la enfermedad. Re manera ■ 
que bien coii'ideradu, no debe causar estrañeza, antes se « í
comprende y esplica hasta cierto punto, cómo tanta variedad, i-, ’S :
de padecimientos encuentra reinedin seguro y pronto, muchair-
veces, en las aguas minerales de Caldas de Oviedo. * -  ,

La acción terapéutica de las aguas minerales es en alth ’ , /
grado admirable y ilificil de esplicar; por lo mismo, nu 
crea que yo abrigo la lemefnria pretensión de dar á fo que 
antecede otra iniporlancia ni significación quo la de indicar 
someramente cómo yo concibo en’general, las virtudes medi­
cinales de las aguas de mi dirección; pero si declaro, por lo 
que he tenido ocasión de observar en ocho años de práctica 
balnearia, que hay sobra de razones para repetir lo que 
muchas veces se Im dicho raspéelo .á que las aguas minerales 
tienen la propiedad de dirijir su acción á la parle enferma; 
sin quo sea necesario, para darse razón de hecho tan curioso, 
apelar á esa especie de divinidad misteriosa é inteligente que 
en algunos Uenipos se les ha concedido. Cuestión imporlanti- 
simo y cuya dilucidación nus llevaría muy lejos det objeto que 
hoy rae propongo; con lodo, tal vez llegue el día en que me 
ocupe de ella con referencia á las aguas qno motivan estos 
desaliñados renglones.

Viniendo otra vez a la parte priiiciijai de mi intento, de la 
cual me he separado algún lanío, diré sumariamente que he 
tenido Ocasión de apreciar repetidas veces los buenos efectos 
de estas aguas en multitud de enfermedades crónicas, rebel­
des a los tratamientos mejor dirijidos Curan unas v eces y ali­
vian oirás, varias enfermedades del aparató locomotor, como 
los reuma.s musculares y articulares, lasosleitis, caries, ariri- , 
tis, tumores blancos, raquitis, anquitosis y retracciones mus­
culares; no pocas de las vías digestivas, cntr£ las que liíuran 
las faringitis crónicas simples y granulosas, gastritis y gástro- 
eiUerilis crónicas, nepalitis crSnica é liípertrofias del bigadu, 
las gastralgias v eiilerálgias; son útilísimas en la lorapénlica 
de las enfermedades de las \ ias génilo-iirinarias, contando eu • 
estas la nefritis calculosa, litiasis y ealarros vesicales; modi­
fican venlajosamente las enfermedades del sistema linfático, 
escrófulas, liiuiopes fríos, hiili:ope.sías; otras del sistema mT- 
vjoso. neuiálgias, convulsiones, parálisis, mielitis; algunas 
oftalmías y dermatoses, cuando van acompañadas del vicio 
reumático, é igualmente en las lesiones de inervación’y otras 
de nutrición del centro circulatorio, palpitaciones, hipertrú- 
fias; sirven de nii gran recurso contra las enfermedades espe­
ciales del sexo femenino, metritis crónica, desarreglos mens­
truales, amenorrea y dismenorrea, clorosis, histérico, y pro­
ducen curaciones sorprendentes en las enfermedades sifiíiti- 
cas, siiilomas secundarios y terciarios.

A pesar del mérito que á nuestras aguas han concedido 
lodos los médicos que las han estudiado clínicamente, antes 
de estos últimos años, como medio poderoso do curación en 
el catálogo de enfermedades que he mencionado á la ligera, 
nada de especial ni eslraordinario enconiraria en esto el obser­
vador juicinso y desapasionado. Otras miiclias fuentes pueden 
competir digna y tai vez victoriosamente con ellas, presen­
tando en la demanda el número y gravedad de las enferme­
dades curadas, en virtud de su saludable indujo, desde los 
tiempos más remotos. Pero si se atiende a la notable cuanto 
benéfica y real acción terapéutica que poseen contra las 
enfermedades crónicas de las vias respiratorias, se compren­
derá Tacilmeiite cuan pocas son. hasta hoy, las que piietlen 
rivalizar con la fuente termal de Caldas de Oviedo; y cuánto 
empeño debe hacerse, para dará  conocer sus inapreciables 
cualidades, estudiando con el mayor esmero, y dejando á un 
lado el menor vestigio de prevención favorable ó adversa, todo 
lo concerniente á Ta modificación que inducen en las graves 
enfermedades crónicas del pecho.

Efectivamenbv, el aparato respiratorio, cuyo órgano prin­
cipal puede considerarse como un laboraloriu constante y mo­
mentáneo de la villa, y del que la interrupción funcional no 
puede durar muchos instantes sin que se eslinga la llama 
vital, desempeña, como es sabido, un papel tan impórtame 
en las.funciones de la vida orgánica y deVeiacion, que sus 
padecimientos, tan graves por regla general, une el peligro 
Iguala sí DO escede á la escelencia fisiológica det órgano enier- 
010. traen consigo un gran trastorno en la economia, poniendu 
casi siempre en riesgo inminente la existencia dentro de un
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plnzo perentorio, cuando afecian la forma qguda. Otras veces 
por su índole especial invaden ieiila é insidiosamente los 
órganos, los atacan y minan en su lestura intim a, ocasio­
nando lesiones profundas rebeldes, o mejor dicho, refracta­
rias a los medios dietéticos y farmacológicos que posee la 
ciencia, las cuales aniquilan y destruyen lo más florido y 
simpático do la juventud en las grandes poblaciones. Mucho 
empeño han puesto. en lodos tiempos, los hombres de más 
\  aler en la ciencia de curar por su sabidiiria y acertada prac- 
lica. en buscar un medio ó medios capaces de oponer un 
dique ai torrente impetuoso y deslructor du tan fatales como 
frecuentes y terribles padecimientos; pero preciso es confe­
sarlo con dolor: lodos sus laudables esfuerzos han sido esté­
riles Imsla hoy, de tal suerte, que sin temor de exagerar 
puede decirse, que estamos, por lo que hace a la cuestión 
terapéutica, casi á la misma altura en que se encontraban 
nuestros antepasados, aun en los tiempos primitivos de la 
ciencia. Es verdad que se han perfeccionado cslraordinaría- 
nientc los métodos esploralorios é inveiiládoso inucbos y 
muy correctos medios de esploracion; pero tampoco es menos 
cierto que estos pasos par la fia dul progreso, solo han ser­
vida para desvanecer las esperanzas que so hubieran conce­
bido de ios efectos de algunas medicaciones, demoslraiulo el 
error de ios juicios al clasificar la naturaleza del padeciniien- 
lo en que, con buen éxito, se empleaban.

S E C C I O N  T R Á C T I C A .

CLÍNICA MEDICA

D O C T O R  U. T .  « A L T E R O .

Consideraciones generales sobre los grupos de fiebres descritas 
en los números anteriores.

{ConlinBision.J'

Cada uno de estos géneros marca luegó especies que se 
iliferendan por el sitio de loculizanion que presentan en 
ocasiones: ail es que (a angioténica 6 iallaraaloria compro­
mete unas veces el cerebro y otras la membrana mucosa 
gástrica, de una manera que resalta en in e.scitacion general 
que ilev,m consigo, señalándose esta localización morbosa 
con la calilicacimi de cerebral ú de gástrica que iiidiea el 
predominio espresado.

lín la ca ta rral, .si bien sucede comunmente que la liipcr- 
esleuia vascular, diseminada por la red de los capilares,
aparece difundida por iigual en c! sistema membranoso en
que estos abuiulan, fijándose cuando más en la mucosa 
bronquial, y conservando, por lo tanto, el carácter del gé­
nero , se observa en otras ocasiones que interesa la mem­
brana y folículos intestinales ocasionando la mucüSfi ó cii- 
lero-mcsenlérica: asi como el estimulo morboso, fijándose 
otras veces, por inlliienrias de causa ó de estación, eu el 
sistema fibro-celiilar, hace conocer, con sus síntomas propios, 
este predominio que distingue á la especie i'cwmáíica.

Obsérvase también bajo el iiilliijo de ciertas condiciones 
atmosféricas, que la afección privativa del elemento complexo 
que constilfiye la liebre, se dirije especiaíinenle al órgano 
secretorio de' la bilis, determinando una hiperdiacrísis hepá­
tica, con depósito del material segregado en la cavidad duo­
denal fsaíiuri'a^, y con escrecion ó relcnrion del mismo 
humor en sus reservorios. Loísiiiloinas lidiosos que enton­
ces aparecen, con eslension á la generalidad cuando c! refe­
rido estado se gradúa (policolio). nos demuestra el cuadro 
de la fichrc biliosa, qué, cuando es simple, cabe en el de las 
catarrales: de las cuales solo se distingue por el órgano en 
que se (ija la oscilación general.

De este modo se comprenden las especies de liebres sino­
cales. con relacibn al elemento, predominante de los que 
componen el comple.xo feiiril, y al órgano ó sistema de tejidos 
en que se fija más el eslímuio que á todo el organismo
comunica la afección de los sistema-s generales, ó sea de los

Compréndese muy bien que asi como los temperamentos, 
^en  la constitución de los individuos, presentan á la observa­

ción rasgos característicos del predominio sanguinoo y linfá­
tico, y con un temperamento determinado, el de un órgano 
principal de los que dan ó conocer las idiosincrasias, así 
también en estos estados morbosos se pueden asociar de 
variados modos la íiobie iiidamaloria con la catarral, y sus 
diversas especies, ofreciendo al examen clínico infinidad de 
combinaciones que resultan de la acción de las causas y de 
la disposición de los individuos. Las especies complexas se 
presentan, con efecto, en la práctica, tan multiplicadas 
como las estaciones y ios climas, como los individuos y las 
causas iiiorbílicas. Rn los casos que quedan espueslos, halla­
mos el comprobante de esta verdad; y en estas conside­
raciones, la ciave de ta nomenclatura con que se las ha 
designado.

En las fiebres nerviosas no rije el mismo criterio para la 
determinación de las especies. Enseña la esperipncia en 
ellas que, para dislitiguirlas, hay que apelar á la interpr'ela- 
cion del modo como la inervación se baila principalmente 
comprometida, sin que sirva para el caso atender al órga­
no en que se lije la afección de una manera más notable, 
que aquí siempre es el cerebro.

Rn las liebres de este carácter, ya se observa un estado 
particular de fenómenos reactivos poco francos ó graduados, 
con abatimiento cu las fuerzas y sin alteración humoral per­
ceptible; ó bien la inervación aparece irregularizada con 
alternativas de escilacion y de depresión, ó con síntomas 
simultáneos de ambos estados en diversos órganos; ó bien, 
por fin, deprimida, embolada y con disminución de la pias- 
ticidad sanguínea y la (liiidez consigiiienle.

En el primer caso, se presenta el género en su estado de 
simplicidad: es uua fiebre piirameule nerviosa, á la que 
corresponde la que se ha llamado leula. En el segundo, la 
ataxia que se manifiesta, dá á conocer las liebres de este

aquellas en la antigua palologia la denominación detnaíí¡¡'i?fls, 
porque con apariencia engañosa llevan en sí grave nesgo 
para la vida del paciente, que de pronto suele descubrirse ai 
terminar el segundo ó tercer setenario por lo regular; y las 
últimas se distinguieron con la de pútridas, por la alteración 
humoral que hemos marcado.

Pero, así como hemos visto que las liebres sinocales se 
combinan entre sí de muchos modos constituyendo especies 
complexas, de igual manera sucede con ellas y las ner­
viosas. .áconlece en tales situaciones una de estas diferen­
tes cosas: ó que la fiebre viene desde luego con la índole 
nerviosa que en ella imprimió la causa ó la constitución 
epidémica , ó (|uc , siendo vascular , se convierte en 
maligna ó lifica.

En el primer caso, pocas veces se marca la fiebre sin 
revestir mirante el primer período alguna de las variadas
formas que en las si'aocalcs'liemos espresado; pues el ele­
mento febril, al cotisliluirse, dá siempre á

elementos orgánico-vilales.

á  conocer la parle 
lue en él tiene el sistema vascular, por más que la acción 
Je  la causa productora del padecimiento haya atacado á la 
inervación especialmente y compromelídole en la afección de 
una manera principal. Cuando esto se conoce desde el 
principio, la fiebre toma el nombro del género, aláxira ó 
tl/iea, añadiendo el calificativo de la forma q u e  ofreciera, 
como el de gástrica, catarral, reumática ó M/iosa.

En el segundo varían las circunstancias. Unas veces apa- 
recc'la fiebre coa condiciones de nerviosa, pero teniendo la 
reacción vascular suficiente poder pura contrareslar el esta­
do de la inervación y mantenerla contrabalanceada. En 
otras, la liebre os al principio vasculai; pero un mal régi­
men, til endeblez del sugeto, las influencias nocivas de la 
localidad en que se halla, el efecto de una constitución 
médica perniciosa, ó una lerapéulioa exagerada ó intem­
pestiva, hacen cambiar la índole primitiva del padcciiiiien- 
to , desbordando ó deprimíeudo la iuervaciou y haciendo

pro
oca
con
sigi
ligu

prir
dad

esta

Mun

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MELICO. 42;]
tos.
va-

nfá-
ano
así
de

sus
1 de
1 de
s se
idas

las
illa-
iilc- %

ha

a la rr
en 4

i
éla- i
cnic ♦
rga- •l
bie,

lado
s

dos, .
per-
con
mas ' i

<1
lien, <

>!as-

0 de
que u

3, la
este
inca
ires.
eron
nos,
esgo
se a!
■ las -i
cion '■í
2s se
2 cíes
ner-
ren-
dole
don
; en

siu -
ada.s ,i
ele- 1

Darte • .
cion
á la
11 de
e el
f'fl ó
era,

apa- ■ 
lo la :•
isla- ■ p

En %
régi-
le la *>.
cion

tera- '
len-

endo

predominar este estado en el cuadro morboso. En ambas 
ocasiones la liebre lleva el nombre' que como vascular la 
corresponde según su carácter genuino, añadiéndose el 
significativo del interés especial *con que la inervación 
tigura en ella, ó de la Irasíoriiiacion que na esperiincntado: 
de aquí las denominacioaes compuestas de sinoca l-a láxica  
y de sm oca l-lifok iea .

Dedúcese de este modo de ver, que me bailo muy distante 
de aceptar como buena la doctrina profesada por algunos 
patólogos, en los últimos tiempos y aun en el dia, de reunir 
en una sola especie todas las liebres graves, de atribuirlas 
á una causa especial, y de ligarlas coa uua lesión folicular 
de los iutestínos llamada (to lh iiien leha .

En lodos tiempos ha ensenado la observación que hay 
liebres intermedias entre las sinocales ó vasculares y las 
nerviosas; designándolas Sauvages y Culleu con el nombre 
de s in o c lm ,  para diferenciarlas de la $iiioca y del tifus; 
Piquer con el de fiebres a rd ie n te s , leg itim as y  espúreas, 
para distinguirlas de las siuocas y las malignas, y Frank 
con el de nerviosas secundarias, liacjéadolafSistíulasde las 
primitivas. Sus causas pueden ser tan variadas como beatos 
dado á entender; sus formas tantas como las sinocales 
simples ó compiie.slas; y su fondo será el que siempre ofrezca 
los caracléres del modo de afección aláxica ó tilica, en la 
proporción y del modo que hemos espucsto. Las lesiones 
intestinales, que ios mismos profesores de la escuela que lia 
intentado esta reforma eseiusivi.sta coníiesan no haber 
encontrado algunas veces, se presentan en ios casos en 
que la fiebre tifoidea reviste la forma enlero-mesentérica, 
gásti'ico-catarral ó mucosa; mas no así cuando viene el 
estado tifoideo con una sinocal gástrica, biliosa, catarral,6 
reumática simple. Y como los elementos morbosos predomi­
nan en las enfermedades según el íafiujo de la estación, de 
la localidad y dpi clim a, así la furnia sinocal de tales 
fiebres es variable segiin tales condiciones, y aparece más 
lija en ciertos lugares ó en determinados climas que no en 
otros. Entre nosotros liay ocasio.n de ver liastantes varieda­
des por lo cstremado de nuestras estaciones; sin dejar de 
tener también en cuenta lo que influye la disposición indivi­
dúa! de los enfermos, por razón de edad, temperamento y 
otras circunstancias.

A. tales principios se aromodan la división que be adop­
tado eu los casos de fiebres graves que quedan espuestos, y 
la nomenclatura con que he distinguido cada uno de ellos.

S O C I E D A D E S  C I E N T I F I C A S .

REAL ACADE.«1A DE MEDICííA DE MADRID.
Mumoria sobre les easlogias 6 difereocias colre el garroiilto  üescrilo 

por los aoliguos médicos españoles , y la anyi'na pitado membranota 
de los autores modernos; escrila por el Dn, D, MasuKi. Ir.LUSue. y 
premiada por la Aesdemia (l¡.

.A continuacbn de los medios terapéuticos que liemos 
procurado reseñar, nos cumple tratar de los remedios tópi­
cos que se aconsejaron en la curación del garrolillo, y que 
pueden reducirse á los gargarismos, ú la aplicación de 
medicamentos cáusticos ó de sustancias que modificasen 
ventajosamente el modo de ser de la mucosa, y en iin , á la 
aplicación del cauterio actual en determinadas eircuaslan- 
cias.—Con respecto al empleo de los gargarismos, dice 
Villarrcal que en el principio de la enfermedad deben ser 
repercusivos y frios, los cuales se reemplazarán por ios emo­
lientes, suaves y templados cuando llegue á presentarse la 
falsa membrana. En este último caso empezaba haciendo 
uso de los gargarismos de agua caliente, de cocimiento de 
malvas y altea con azúcar, del cocimiento común de flores 
cordiales, y del agua melada caliente; sustituyéndolos con 
el ovicrato ó un cocimjenlo cordial mczclado'con vinagre

(I) Véase L-I iiú-neroaiitcrior.

rosado, én los casos en que üo se observaba uua verdadera 
membrana, siuo más bien una especie de pezoncillo blanco 
de sustancia como gluten, ni caleramente líquido, n¡ con­
creto (1). Por fin, empleaba las inyecciones con el agua 
melada, y después con el cocimiento'de orégano, cuando los 
niños no podiaii ó no sabían gargarizar (2) , valiéndose al 
efecto de lina jeringuilla introducida por la boca ó las nariees-

Difercnles otros autores hicieron también uso de los gar­
garismos , pretiriendo en el primer período el cocimiento de 
cebada con algunas gotas de vinagre, jarabe ó miel rosados, 
ó jarabe de moras; el cocimiento de cebada y llantén, o de 
cebada, lentejas y contrayerba, agregando lina pequeña 
porción de los referidos astringentes, del zumo de granadas 
agrias, polvo de dianiargariton ó triaca de esmeraldas. 
También se emplearon los gargarismos de agua y vinagre, 
en los casos en que los enfermos se quejaban de nuiehn 
ardor en la garganta; y cuando se aumentaba éste, se 
aplicaba con predilección el cocimiento de zaragatona, la 
leche de burras ó cabras, la hordiala de almendras y de 
las cuatro simientes frías, el cocimiento de adormideras v 
vinagreras, el agua de lechuga, el cocimiento de pepitas de 
nicmbrilios (3) y otra multitud de sustancias, que principal­
mente tenían por objeto combatir el estado iDlIamatorio de 
la membrana mucnsa,.ó especialmente alguno de los sínto­
mas más sobresalientes, para impedir por este medio la 
formación y propagación de las costras.

Cuando se iniciaba ya la formación de la úlcera ó falsa- 
membrana, se valían de un bisopillo hecho de lienzo blando 
para aplicar á los sitios afectos el jarabe rosado ó la mid 
rosada , ó los diferentes medicamentos de que iremos 
hablando.—El Dr. Francisco Ferez Cáscales elogia mudio 
la disolución del alumbre y del ungilenlo egipciaco en las 
aguas mencionadas, y un medicanienlo compuesto de flores 
de cobre y arrope de moras, para locar la garganta; con 
cuya práctica, previo el uso de las sangrías generales, dice 
üiie curó en la villa de Torrijos, á vista del duque de Mace- 
i la , de quien era médico, más de 500 atacados de esta 
dolencia; notando la circunstancia de que los niños que por 
su indocilidad no querían dejarse aplicar dichos remedios, 
todos moriaii sofocados y casi repentinamente ( i) .—Despiios 
de este autor se recomendó por todos la disolución del 
alumbre, más ó menos concentrada según se hubiese de 
emplear para g.ugarismos ó loques con el hisopillo, cuando 
ya se habla presentado la falsa membrana, y ésta empezaba 
á ofrecer un aspecto oscuro; haciendo uso más larde de la 
disolución de una onza del ungUeulo egipciaco, hervida en 
tres onzas de agua de cebada y una de vinagre rosatlu, con 
el mismo objeto.

Obedecieüdo ú la.s doctrinas galénicas v polifániiacas tan 
dominaalos en aquella época, se mezclaron en diferentes 
casos la mayor parle de los medicamentos arriba espresa- 
dos, segiin puede verse en todas las obras de nuestros coin- 
palfiolas, y especialmente en las de §oto y Robledo,—Hé 
aquí alguna preparación oficinal de las que inás fama alean • 
zaron en ios tiempos á que nos vamos rcfiiiendo:

Del Dr. HobleiJo.—R. do cocitnieiUo do cebada y rosas seca», ocho 
onzas; üc miel rosada, dos onzas; de zumo de llanUn, una onza; do a;;iia 
alumifiosa, onza y media ; mézclese para gargarismo cuando la úlcera 
aumentaba.

Del Dr, Nuñez r̂éUo 30'. — R. de uogUonto egipeiaco, dos dracmas, 
intúndase en dos onzas de agua de llanlen per algunas horas; y después 
cuélese por un lienzo, y en lo colado se añade un poquito de Jarabe rosa-, 
do, é miel rosada é cruda; con esto se lavaré la úlcera tres veces al dia. 
y si no se obtuviese pronto alivio, podré loezclarsc al nngUeuto egipciaco 
la disolución de alumbre.

M asa pesar del empleo oportuno, conveniente y hábil 
de los preinsertos medicamentos, siicedia en la generalidad 
de los casos que la enfermedad seguía •agravándose, las 
falsas membranas se esténdian y tomaban color oscuro, el 
aliento era fétido, y cu fin, se presentaban todos los siulo-

(I) Véanse los pías. 216, 2 1 7 ,220 y 221.
¿2) Pág. 250,
(3) Véase la obra de Soto. pág. 177. v la de Robledo, iiií;. 251.
(4) Perez Cáscalos, pág 115.
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h

mas püligi'osos (¡tic ínilicaiiios en el lugar correspondiente, 
(ín (’sle caso se ap2lal)a á los totjucs con iina fuerte oisolii- 
cioti de sulfato de colire (llciTcia), 6 a la s  cauterizaciones 
con los áciílos sulfúrico y nítrico eslinguulos en agua ó 
jarabe (de ácido sulfúrico ó uílrico, dos dracmas; agua de 
liaalen , tres onzas; mézclese: de ácido sulfúrico, dos 
dracmas; jarabe rosado, dos onzas; mézclese). Valíanse 
para aplicar esio:- medicamentos de un hisopillo, y repetían 
la npcnicion tres veces al d ia; liacieiido uso en los interva­
los de los g.irgarisipos i)ue ya liemos dado á conocer , y 
aumentando la c.uitidad de ios ácidos eii las mezclas indica­
das, ó usándolos puros cuanilo cd aspecto de las parles 
imfenua-i así lo exijia.—Gozó también de miiclio crédito 
en estas circtinslaneias el agua verde de Mercado, iiiie se 
aplicaba á la úlcera del mismo nimio que las anierinres sus­
tancias, y cuya composición es la siguiente: H. de arsénico, 
cuatro granos; cardenillo, un escriipiilo; desátese en dos 
onzas de agua rosada, para loques tres veces; Pedro Miguel 
añadía una onza de vino blanco, y la usaba del mismo 
modo.— I’or lillimo, se llegó laiuhicn á emplear el nitrato 
de plata para las cauterizaciones, con objeto <lo reemplazar 
ios addos de que ya hemos hablado (Herrera).

Cuando no se coiiseguia ci objeto deseado con los ácidos 
concentrados ó eslingiiidos, ó bien con el agua verde, los 
jirofesores espatíolcs del siglo xvii soban apelar, como últi­
mo reeurso. a la aplicación de! cauterio actual, ó á las inci­
siones seguidas de la cauterización oolencial 6 actual. 
Villaireal, empero, reprueba el uso de los medioauientos 
cáusticos, de las incisiones y dé la estraedon ile Jas falsas 
membranas; ascgnraudo que su esperiencia le babia demos­
trado , qne con los me.lieamentos cáusticos se engrosaba la 
falsa membrana, irritándose niá' la úlcera (I); y qne cuando 
se iiitontaba la eslraceion se obtenían los mismos malos 
efectos, se In d a  más conslsleuto la costra y se volvía á 
reproducir. Sin embargo de esto, aconseja que si después 
del uso de los medicamentos apareciese la costra blanca y 
movible, se debía iuleiiiar su eslraceion, aunque ligera- 
m Hile, poripit! si resistiese era lo más cierto y seguro aban­
donar esta operación v admiiiislrur otros remedios (’i).

Mslas V otras razones presentadas por un profesor de la 
aiiioridad' de Villarroal, no fueron, á pesar de lodo, suficien­
tes p ira  que su práctica fuese seguida por la generalidad de 
ios médicos; así e.s que se aplicaron á la parle los cáiisUicos 
potenciales; más tarde un caiilerio de hierro ó He oro (r,), y 
en delermiiia.dos casos las sajas ó escarilicaciones, preceili- 
d.ts ó seguidas del eiuplen.de los ácidos concentrados, de 
una disolución fuerte del cloi tiro de $ódio (i) y de los gar­
garismos de que nos hemos oeunado eslensamente.

Dedúcese, por lo lauto, que los remedios tópicos (pie más 
principalmente se. usaron en la curación del girroiillo, 
fueron .ios gargarismos emolientes y más ó meniw astrin- 
geuli-.s, los ligeros c.ilcréticos. y en fin , los cáusticos más 
activos cuando ias circunstancias llegaban á exijirlo.

\ i  esierior se aplicaban las cataplasmas emolientes, las 
fricciones hechas con iiiigUonlos ó aceites de la misma 
acción, y con cspecialidad.el ungüento de Maliolo, al cual se 
consideró como adniirable en la curación de esta dolencia; 
además se hacían embrocaciones á todo lo largo de! cuello 
y espinazo con el iinsUento de Agripa (5), y el l)r. Mercado 
recomienda tom o luuv útil la aplicación á la parte anterior 
dd  cuello del emplasto de oximiel, preparado con vinagre, 
miel, harina V agua.

P ito á pesar del empleo sucesivo y metódico de la larga 
serie de remedios que liemos ido consignando, resultaba en 
gran número de casos, que lodo venia á scr impotente para 
la curación del garrotillo; ([ue muy luego los enfermos pa­
recían araeuazadosde sofocación, y la muerte se preparaba

(t) Capuli.—An in hoc morbo sil tilendiim ferro, e! Igne. (Paginas 
ISBv200)

« ) PSg. 201.
13) Viilarreai, ca[i. VI.
(*) Id.
(ti) Id.

á poner término al triste y penoso drama, cuyas interesantes 
escenas hemos procurado' liosquejar.—Todavía quedaba en 
esta úllima y comprometida situación un recurso que fasci­
naba la imaginación, ifhe tenia la apariencia de un medio 
heroico, nnndo el tiempo se encargaba bien pronto de 
emitir im fallo, en verdad bien poco favorable para el objeto 
que tanto se codiciaba, para ia curación de ios enferraos- 
Qnereuios aquí referirnos á la ínrin¡yo(ümía , sobre la cual 
llama la atención .Iiiiiu Alonso de los Ruizes de Fonlecha en 
el folio 17t) v.“ de la obra qne ya conocemos.—Teniendo en 
cuenta la opinión del ü r. Mercado y de Mussa tírassavola, 
manifiesta la conveniencia de practicar una abertura en el 
conducto respiratorio, con el objeto de que penetre el aire 
necesario para la hematósis, en los casos en que dicho 
canal se eiicnenlra olislruido á consecuencia del padecimien­
to, bailándose los enfermos en inminente peligro de morir 
asfixiados; cuya opiiiion la confirma con algunos casos de 
curación conseguidos por dicho recurso en la diócesis de 
Toledo, v f'ii los cuales, según babia oido, se hallaban va 
los pacicñlcs grave pelipo ciiamlo se recurrió ¡il aiixiliu 
quirúrjico indicado. Dice después que Rhasis, Ilali-Aiibas, 
Alhucasi# y otros, .«i bien no practicaron esta operación, no 
ponían en duda su conveniencia en caso de necesidad; que 
i'ablo de Egina v .Wthylus la aconsejaron y llegaron á eje­
cutar para.evita'r el peligro de la estraogulaciou, salvando 
asi algunos sueclos qne en otro caso hubieran fallecido; y en 
fin, que Galeno y Asclepiailes siguieron laminen la misma 
práctica, despurs de haber hecho uso de los demás medica­
mentos (I).

(1) A cmitiiiuacion copiamos Íntegros los párrafos eii que el 
Dr. Fonleotia traía rte la lariiigoiomla , por creerlos éignos de ocupar 
un buen lugar en esta M-miiriii. y por ser muy conducentes para 
l'iirmarno< un juicio exácui sobre su miirio de pensar en esie punto: 
Dubiiim lamen sujier esl, non solum , pro hac aagince specie; imo, el 
pro omiiibim aliis qiialuor , an iiceai iiiclndere {qnanio adesl, perica- 
him siiffaOnlionis) lamorr.m ndhereaiem asperiB arlerim , gulturi, 
faucibns, aiil Hngula . eraj/ivisum , aut \secns.—Doctor Mercad, loco 
allégalo, sic docel: ni snffocatio nimia urgeal, lingua depressa, giillur, 
scaipello. aiii aculo ¡leaicilío es5;«iío/Hr, ul sanie prono capitle e/liial, 
quod si lumor co'.spiciiua non s i l , sptngirs. quanlilale ad magniludi- 
nent aveilaim appeade, el cegriim decorare jube; inlimescil enim 
spongia. el dum vi er.iraltilur . tumor abrompilur. cujus loco carnis 
assíc porliunculam /tío eliam appende, el ideia facilo, ele. Inseqnitur
hoc placitum Rrasaootas iUo , siipra allégalo, comm. in id e ra tio n e  
vietns in <7«í/íí , super tex  3S. M si angina in guUure s i l , el abscesus
sil adeo maginis, iii pulmonls carnain dblurel. nade homines snffoten- 
lur, guia spiriins haberi non possil, cum facUs egregiis priesidiis, 
adhuc suffncenliir, el a m  non sil alter lociis, quo cor ipsiiin eveniarr. 
pnssimns.nam transpiratio qiiiS esl ia ¡ota cute, non esl sufficirns, 
proplerea guUnr sub abscesus inclndere oporlet. ut per id foramen 
ar.r c.apiaiur, ti  spiretur, dncetqae. vis idpericulo Iradidisse fetici- 
ler. ICI ego auilivi in qiiodam ¡ippido hnius dioccesis Tolelana;. o pre- 
tare ejiisdem barliilo isoreia (in vicio medico) cum vidissel omiies, 
morlt Iradi enffoctttos lue anginosa, Lumorem sub Ungula iitcindisse. 
mullUadinein p uris . saaieiqne. defla-visse, el homiaem sanitaiem 
filíese consequulim. Hoc placiliiin leneni Avie, loco allégalo Qiiando 
facía saiil reliqua, el nihil profecerit, etc. Idem Rhasis 9 contiaenlis, 
el in sua practica: Ililiabas. A'Uílhis el alU quaat plurimi. Albuchasis, 
el enim quanlnm vis af¡irme! in sua patria non exercer; hoc opiis, inde 
non negal conveiiiens esse remediam, quando itrgel necessilas. Grceci 
eliam amplexi siiut el illud. Onde Paulus ^g ine la . lib. 6 . «. 53, sic 
habel, chirurgicorum praislantissimi hanc queque adminislralionem 
lilleris prodi'ierunl. AntiUus tinque hitnc in modum scribil (ia eiaan- 
chis>. auieiii. ore el gargarione qiiidem. ul in ea parle dicilur, el 
utque ib i. aut eliam lonsillis asperis arleriie os operientibus , vicnln- 
ini sane ipsa arteria, rallo esUectione iiH (alitersumi ffMl/«rts,s«i.’fíc) 
quo periculis slrangnlaliis evileliir: de inde cim  infra arlerim capnt 
spalio Irium ipsins. quaiorvé ciroulorem maniim ndegerimus, parfon 
niiiinutlam ipsius arlerim scaipello perhmdemus, lolam e.nim dividere 
s®canim non esl, luin quod hic locas excnrnis sil; lum quod vasa 
procul á loen diviso sini disica , ele. Consial igilur his aulhorib¡is, 
ineísionem illam posse, seouri exercilio inandari: el hac eliam ralio- 
ne convinciliir. si non scindatur. nors.magis. quam coniecinrabililer 
(iit mo.slraftií experientia) adesl. guare ergo non exercebiliir cum 
majara mala . quam laors ex  illa suboriri nequent. ¡mo. üai. .« recle 
perpendamus ejns menlem, lib. illa ínírodnc sen mertiee, cap, 13, vide- 
liir recipere hanc eanilem parlein. nam inqitil di.sserens de anglnanm  
curalione: posiqnam dixll. prmslanlissímum remedium esse sanguinis 
siatiim iii priaeipio missio. Asclepiades iillimnm nuxilium  passuil 
(líe quibussummus melns esl. we slranguleniurl superiorem gutiuris 
parlem inclndere. Nonne vides , qiia raliune iuiroducit, remedium 
absqiie en . quod illud iuterdical, ñeque de ipso verbum fácil, per 
illam igilur juris regulam; qui tacel consentiré CoUigere
bene possumis illud recipere. (Fól. 186 vuelto.j
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ÉL SIGLO MÉDICO.
Ultimamente se ocuparon los profesores de los siglos x™ 

y xvm de la lerapéutica que debía ponerse ca práctica 
cuando el garrolillo tomase un carácter pútrido ó maligno, 
romo se observaba en cierto número de casos; y prescribie­
ron para estas circunstancias el uso de los ácido^s, de los 
alimentos, del vino y de todas aquellas sustancias que se 
teman como capaces de modificar ventajosamente ese estado 
geimral y gravísimo, que con no poca frecuencia reinó en 
dichos siglos y llamó tan especialmente la atención de 
nuestros compatriotas.—El Dr. I). Juan Aulonio Pascua! 
de la Real Academia médica matritense, escribió un tratado 
del garrotillo en el ano de 1784, y considera á la quina, 
adininistrada en polvo, en jarabe ó en tintura, según la 
edad y constitución de ios enteniios, como el remedio espe­
cifico para curar el garrotillo con facilidad, seguridad v 
prontitud, según la esperiencia se lo había enseñado.

Con delicadísimo celo estudiaron ios módicos españoles el 
método nreservativo de La enfermedad qjje tan preferente­
mente obscn'aron, ocupándose de los medios profilácticos- 
que debe usar cada uno de los individuos, según su com­
plexión, temperamento, edad, naturaleza, olicio, región, 
ciiijJad, casa, barrio, aposento donde habitan, costumbres, 
eufermedades y condición. Pero como quiera que los pre­
ceptos que en sus obras establecieron , se reducen al buen 
uso de las cosas higiénicas, sin que criconlremos cosa espe­
cial que merezca consignarse, terminamos aquí el exámen 
que del iralamienlo de la dolencia acabamos de presentar.

{Se eon lin u a rá j
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S R C C I O N  P R O F E S I O N A L .

Opiniottfs sohrc U nuev» pretensión de los cirujinos,—Médicos torenses 
CQ los partidos rurales.

los estudios
necesarios y después de gr.indes sacrificios y no oocas des­
gracias, ha oblemdo recientemente el titulo de licenciado en 
m ^icina y cirujia, nos escribe alarmado por las exageradás 
pretensiones de sus antiguos compañeros, diciendo que seria 
el mayor de los absurdos el dar autorización lesal nara 
ejercer la medicina á los profesores de cinijia que no lían 

aprovecharse dq los beneficios de
suma P f  'U'e ba habido

I- “idulgencia para conseguirlo «Los
'l'ce el nuevo médico, hemos 

ganado el diploma universal, no podemos ni debemoscon- 
senlir que ningún puro se reselle por los medios que se pre- 
ÁsrPrfna’ «lubemos hacer, en prueba de afecto y de
S r í s  "'®
fosnr apreciable compro-
-.aI L ® ’ Perez y P |a, cuyo sistema de calegorias
rahu  l®'5lores de Et. Si<u.o. Este médico juzga re/ili-
zable la nivelación por lo.ssiguionles medios: ^
ausian el h?. P« ^ “ '-'‘‘'i-®''»® Purns pueden recibir, sigustan, el titulo de medico cirujanos, prévio examen de las
Icenlo- ® ‘*'i® P'”' y el pago de mil y qui-iiim os reales por cada año de estudio que sd les dispense
i'ín'ñ l‘'!*.‘̂ '.rujaiios que no puedan pagar dicha imlemniza-
l'óffíínlfn á s„  mufg ppjjpj. ejercer
v^iiiüs^ poblaciones que no pasen de 20f)

io rl oi = P.’’®’’ri á poblaciones de más vecindar o se los reco-

M  s r . S s ' i c S í "
Pe^er't^m artículos, de los seis que propone el señor
manera do ni vil,™ los inconvenientes de semejantemanera de nive).ir. Ni es humanitario, ni justo, ni equitativo
a o L s  médicos puros se hagan liconLdos en
nh'as- ni i l  nfo ̂  ® cátedras y cií-
alsnn^ nar-, F  cirujaiios reciban snplemenlo

■ ejercer iegalmenlo la medicina en poblaciones
vecinos, cuando no haya en ellas

L te  n ú m o f o ^ M o ' r o  lilgar de e numero. Lj  cosa es bien clara: ó la población de 200
ounos esta servida por un cirujano solo, ó ^ r  dos profeso­

res, uno (le medicina y olro de cirujia; en ei nrimer caso ei
cirujano ejerce ampliameiile I-as dos^acultadof y no ícre^im 
p an  nada el súp lem elo; y en el segundo, solo p U n  se v e 
e>le apéndice para echar plañías v decir en el pueblo que 61 
es allí medico-cirujano; mas. por-consiguicnle. que e & ¡ -  
co puro (como algunos suelen decir síTi tener todavía la auto­
rización que solicilan , dando lugar con esto á escei L  renu^- 
uanles que empañan el brillo de la ciencia y rebaj , el ^  
ligio deta pro/esion. No es. pues ..solamente innecesaria L 
aiilonzacion (suplemento del Sr. I’erez y i’lál que piden los 
Linijanos, sino que es lambien incomeniente v íiegaria^ser 
perjudicial bajo muchos conceptos. ' a ser

„ 7",';'^*.^®*^allalivos Ululares de los pueblos en une se hill.m 
estableados los juzgados de primera iiislancia no han raoibi- 
do con la misma siilisfaccioii que los de las capitales de íiro- 

'“Micos fürcuses;4o cual L ' e t  
pina por el mucho trabajo y poco frulo que eslus funcionarios

dYesemnoiUA, ^ P ® ''« “Jecion á qu8 les obligael deseuipcuo do tan difícil y comprometido carga lié anuí lo

Sc",'o‘T y . t r K o í d , ? '  co’»“ í
einn* ^ médicos (iluiares con la inslitu-
nó disfrutaran un sueldo como ei
de los jueces de primera instancia, el cargo seria iionroso v 
aceptable; pero teniendo que trabajar casi oe valde coneU- 
tuyéndüse en esclavo de las autoridades judiciales cuvo 
permiso es indispensable hasta para ir de coiisulla a’mei^a 
egua de distancia, no me parecc^onvenienle ni digno nara 

mf debemos nuesira liberladf Yo^por
(Te psin sujetarme a tan homiiianle estado; el juez

ST/¡n
dp?'i"r T I  O'Madas en nuestro concepto las observaciones 
del Sr. Brandüo, y merecen ser atendidas por el Sr Ministro 

cuando se trate de reformar e? ser­
vicio médico forense. Es indudableraenle muy difícil v harto 
oneroso el cargo de médico forense de un partido iiidicial m rs 
que el profesor titular del pueblo d o , K  ha ia 
el juzgado pueda ni quiera ííesempeñnrlo con las e o n d i S s  
prescritas en el reglamento vigente. Los cargos simultáneos 
de medico forense y de titular de un pueblo s o n S  â ^̂  
mcnle mcompaljbles; y como el primero no ba de nroducir 
en muchos parltdos ¡o necesario para alender á las necesida­
des mas perentorias, natural es que haya pocos facuituivn» 
que los pretendan y lo quicrai,7 y 081^ * ^  e ^ S  de 
haber en el pueblo cabeza de partido, dos ó niL  profesores

? o r e n s r q u 7 e s V d e tn d d r '“ '  ^ l \  médico
R.

P R E N S A  MÉ DI CA.

B S T R A N J R R A .
l * e  la.« p a r i l l s i v  «.n »ub r c U c l o n e *  og , i  la g  e n r ^ r m e J , .  
d e s  a g ^u d a s ,  j- e s p c r l a l n i e n t e  d e  l a s  p a r á l i s i s  d e  lo s  e o n -  

v n l c c l c n t e s .

Ué aquí las conclusiones en que el Sr. Gubleu, profesor 
agregado a l.i Facultad de medicina de Paris, resume úna 
larga u impártanle Memoria:

f.* Parálisis locales ó generalizadas pueden acompañar rt 
s e p i r a  todas las pirexias, á las flegmasías, en una palabra 
o lodos los eílados morbosos de la eeonomia caraclerizados 
por una exallncion funcional, aun de corla duración. Ordi- 
nariiimente mas intensas y ma.s frccminles cuando vah liba­
das a afecciones graves por su naturaleza o por su violencia 
se lasha visto, sin embargo, apirecer en el curso y á conse­
cuencia de toda enfermedad aguda, verdaderamente diena 
de este nombre. °

a.* Con raolivo de una especie nosológica cualquiera 
conviene distinguir varias especies de parálisis cuya realidad 
se-haLe demostrada por la observación. Dtias son una espre- 
sion de la enfermedad en evolución; otras la suceden y no 
tienen con e la sino una relación lejana. De aquí dos grupo-

m u ís v S a S i r " " *  ’ """
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EL SIGLO MEDICO

3/  La primera ^

Ulaiones que de tejidos,eslári Pr«l'al'’e™e»lecxemasüe a

L‘ Vienen gg ĵgj aparato scnsilivo-motor y que
en relación ‘ en b s  troncos nerviosos, ya
recaen, ya é rrd e l eje cerebro-espinal. Estas
en lin, en un P“.«'-“ ' guciones incales do la enfer-
lesioncs f  que los dera s pro-
tnedüd, que tienen Jrven para caracterizarla. Asi

de mielMis y de encefalitis. „,(>esiva5 á las parálisis
ü.* Yo pronimgo que s® nombre lo hace

que, ra'proíaíacion del trabajo morboso

■ rcRíones I’'‘'® '̂̂ '’' “ '?n®ro,nnáiicas cscitan á su vez simpatías 
ü?  Las P 'l^rT c paralíticos en órganos

“  í f . S  V no? mecanismos diversos, cuyo cslu-suscepUbles J f  .®®“^ f / J g ? 'S i s m o 's  diversos, cuyo estu- 
ro m e ? m “5 r o f S £ ^  estas son las parálisis s.mpaUca,

“ S s Í !  t i s , * 5í i * r s  
i í . i S S e i ' » S “  “ ™ 3”, u s i ¿ ^ j s , s ü v í = ;

' s’. La, <kmi6 E n ' ' S Í i  * > “ » S ” "” " '
i  ¡e

últimos licrnpqscun fe„„i,f"se observan, con los
tcnecer esclusnamenli, a esl. . - ..g ’jg  loJas las enferme-

parlicular de una ’ -gg gsms parálisis‘ «.• Las circunsluncias e lü upieas^en^ q̂ ^̂  t

dinámicas anemia de los aniquilamientos
dependen de la clorosis, óe mloierosas causas capaces
ne^iosqs, 6 '« t ' ^ ^ S f m o r b  ?«s dircctaiSenlo

» » p “ " “ "“ I " " '

s L í v t , i S  ? s . « »  j  . r ; r f i “ ' ; í s  “ ™  . t ' s

Clones de la i )da son las que se b prnporcion
parálisis proP'»™®"'® '‘'® ^ 0! si molur
entre las fuerzas ' - ' • -'~

S|ÉSsé3?£S
iisiiiiiiisa

,0U», «pn».la a Pr»*!»' S"" ''»*  ;

’  c l o n e »  t e r a p é u t i c o »  q u e  é «  »**» r c N u l t a u .

, £ Ü ' S 2¿ ^ : i ” í - S S * í 3Í Í ? ;s^ÉssmssB
.'■‘"^V s’ttíb i^clarryT uycalS á^^^^^^^^^^

¿ñire las fuerzas f  ®P®[f f i f . ' f de los nérvios 
m uscular, enlre la ‘J  Derlurbaoioii fun-
sensitivos; por ' S >  a ?a ^de los músculos,
cional con ó sin alleracion org. ' ^  ,jgg y espansiones 
ya íiel sistema nervioso, cenlroií, corüonca y
periféricas.^ pv̂ pau {* Asií̂ nica**. consoctUivas á las

e n fe ra e ía d o r . 's id is . 'so n  { » ' ¡ | S S n “eóíremSá L ”

s : í s r i f S i s ¿ 3 j o . » - - í ”5 - -

J 'o ' í . “  i e í . " r « : : “ ,;Xo‘'5e'‘u  t . , . .  » de l . .  condootores
. de la sensibilidad y del movim^ corlo número de

I

leaaaes aei ute/u y u . «-» -" - j - -

ü H f p ^Bgili^SSSSsSlSÍ£í5S
lilgHSiass
: £ S p Í f e S S s Í - i S :

local y directo de >as afecciones Je la maU  ̂ jg , |lo de las afecciones de la nmiru. pYÍ,iencia do i í

'■ ^ ’r  ”  “ “ " 'S  e d í  Í S o U m L u  ’
« , » L ' r í “ ; ' ,  S o F o S : do «p’ p k  »•'* * ? r t . j a f f r  i-.liiiiliS S i
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vagina,

3 casos I

de esta especie, los accidentes más graves pueden ser pro­
ducidos por la preseacia de un pesario intra-vaginal, la apli­
cación de cáusticos o)-cuello del útero, la introducción en la 
cavidad uterina de una sonda, de un porta-cáustico, de un 
erector, y con mayor razón, por ¡a cauterización proftinda 
del cuello ulerino con la potasa cáustica de Viena ó el hierro 
candente.

En los casos de complicación pcri-uleriiia’, si el tra­
tamiento local y directo de las afecciones de la matriz no oca­
siona los graves accidentes que acabo de señalar, presenta, 
sin embargo , el iocunveniente de permanecer por largo
tiempo inelicáz, de producir resultado rara vez, porque deja 
intacto alrededor def útero un foco de congestión ó de infla­
mación que sostiene, que alimenta iuccsautemente la lesión 
uterina

S.* Si por casualidad Ij lesión uterina desaparece bajo la 
influencia del tratamiento local y directo, queda siempre la 
afección peri-uteriiia, desconocida ó descuidada. De aquí 
resulta que el práctico, engañándose á sí mismo, descansa 
en una falsa seguridad y abaudona á la enfernia, imperfecta­
mente curada, a todos los peligros que ocasionan las flegnva- 
sias perí-uteriuas.

7.* Por todas las razones que acabo de enumerar es racio­
nal, es necesario comenzar siempre por el liaiamienlo de 
las flegmasías pcri-uleriiias, y no establecer el tratamiento 
directo y local de las lesiones uterinas sino después de 
haberse asegurado de que no existe alrededor de tu matriz 
complicación alguna congestiva ó inflamatoria.

{Revue de therap. méd. chir.)
Por la Prensa medica, E. Gástelo Seuua.

P A R T E  O F I C I A L .

M l.NISTERIÜ DE L.V GOBE UN A CI Ü.N.
Beiteficeticiii y  Sanidad.— Negociado 1.®

Publicada en la Cacera oficial de 31 de mavo último.
Real orden de 2;i de! mismo en virtud dé ia cual se alne 

un plazo improrogable de 30 dias para optar á los beneücios 
que conceden los arls 7E 7fi y 7(í de la ley vigente de Sani­
dad. Lu Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien maiitlar que por ios 
gobernadores de las provincias, asi como por la Direccipii 
general de Ultramar, se remita al dia siguiente de terminar 
fos respectivos plazos, una nota competentemente autorizada 
y por orden alfabético de lodos los interesados que hayan pre­
sentado solicitudes en demanda de su derecho, para que en 
lodo tiempo pueda este ministerio consultarla y comprobarla 
con los espedientes que en.lo siic.esivo se curseu.

1.0 que de urden de S. M. se publica en la Gaceía para 
conocimiento de! público, encargándose ó los gobernadores 
de las provincias que inserten esta resolución en el respectivo 
íotóir. oficial. Madrid 28 de junio do 1862.—José de Posada 
Herrera.—Señor Gobernador de la prov incía de.....

GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE SfADRID,
Sección de Administración:—Negociado^."—Sunidad,

El Exemo. Sr. Ministro de la Gobernacfon, con focha 1 í de 
mayo ultimo, me comunica la Real órdeft siguiente:

«Consultado el Consejo ilc Sanidad acerca Áj una espo- 
sicián y dociimenlos rcmilidos por el doctor francés Mr. Cos- 
ta lla t. con objeto de que se hagan en España ciertos estudios 
«obre la pelagra, la acrodinia y ia ergoliiia, dicha corpora­
ción, con fecha I i de marzo, ha informado entreoirás cosas lo 
siguiente:

3. “ Que mande {el Gobierno) con este ñn á los gobernadores 
de las provincias, se dé por los facultativos titulares de cada 
pueblo y ios médicos y cirujanos de los establecimientos de 
Beneticencia generales, provinciales y municipales, en hoj,is 
separadas, noticia de los enfermos de lepra, de pelagra y do 
acrodinia que haya en cada población ó concejo, y que reuni­
dos lodos los correspondientes á la de su maiiüo respectivo, lo 
remuan a la Dirección general de Beneficencia y Sanidad,

4. Que en cada una de las mencionadas hojas espresen 
dichos faciilialivos, con ia mayor fidelidad posible, pero en 
términos claros y concisos

I.® La provincia á que corresponde d  pueblo.

2. ° El nombre de este' y ei número de sus habitantes.
3. ® Cuántas personas hay en él acometidas de la enferme- 

iTod á que ia hoja su refiere {lepra, pelagra ó acrodinia).
4. " Cuando haya enfermos de una ó más de estas dolen­

cias, se espresará en la hoja correspondiente respecto á cada 
UDO su nombre y anellido, su edad, pueblo de su naturaleza, 
conespresiqn de la provincia á que corresponde; estado 
civil; cuando so ba casado; si su cónyuge iiadeee la misma en­
fermedad , y en cuál de los dos se manifestó primero; en qué 
|iueblo residía al aparecer el m al, qué oficio ú ocupación ha 
tenido antes de que la enfermedad se mostrara, y cuál es en 
el dia su ocupación ; si tiene descendienles y si están n r,ó lo­
cados de la misma dolencia , a qué edad se manifestó el pa­
decimiento; si sus padres, ascendientes é colaterales han su­
frido ó están sufriendo la propia enfermedad; á qué causas 
generales, de localidad ó individuales puede el mal atribuirse; 
qué alimentos y qué bebidas ha usado y usa habilualmeiile; 
las cundiciones de su habitación, de sus vestidos y lucdins de 
aseo; los siiilomas principales y característicos de! mal, es- 
poniendo brevemente las dudas que el diagnostico pueda 
ofrecer; noticia, en fin, del Iralamieulo empleado contra la 
dolencia.

Y la Reina (Q. D. G.), do conformidad con lo propuesto por el 
Consejo, y considerando que será oportuuamente beneiicioso 
para la salud publica adquirir los dalos y iioiicias á que se 
refiere lo preinserto, se ha servido disponer lo comunique 
a Y. S ., como de su Real urden lo verifico, para los efectos 
correspondientes, s

Y para su cumplimiento se publica en esleperiódico oficial, 
como también las instrucciones siguientes:

1. ® Los fiicullalivos titulares; y los de establecimientos 
municipales de Benefirencia, entregarán en el lérnihio de 
quince dias á los alcaides de su respectiva localidad los datos 
a que alude la preinserU Real orden.

2. * Reunidos estos datos, los alcaldes los remitirán á mi 
autoridad, y si trascurre e! espresado término sin que se 
hallen en su pader, manifestarán las causas de la ilelencion.

Y 3.‘ Los íacullalivos de Beneficencia provincial ymiini- 
cip.ilde esta Cortefaeililarán las espresadas noticias a Ins di­
rectores de los eslablecimienles donde presten servicio, en 
igual término, procediendo estos del mismo modo que en el 
ariiculo anterior se previene á los alcaldes.■>

Madrid 12 de junio de 1862.—Duque de Sesto.
>Diario de Arisvs ilcl 2 il® julit.. ■

S A N ID A D  M IL IT A R ,

REALES ÓRDE.NES.
21 junio. Nombrando primer ayudante médico cim des­

tino a Fernando I’óo al segundo D. Anlonio Serrano v 
Borrego.

Id. id. Id. para la plaza de aiédicode la fábrica de Orbai- 
ceta á D. Cristóbal Mas y Bonaval.

Id. id. Destinando al hospital militar de Zaragoza al p r i­
mer médico D. Francisco Eeniies y Suñun.

Id. id. Nombrando primer médico snpenuimerariu de 
Cuba al primer ayudante D. Viceule Ferrcr.

Id. id. Id. médico auxiliar del batallón pruvinciar do 
Avila á D. Emeleriu Jiménez.

Id. id. Concediendo Real licencia a¡ primer médico don 
José Garrido Márquez.

CDERPO DE SA N ID A D  DE LA AR M A DA.

20 junio. Desestimando instancia del primer ayudante 
del cuerpo de Sanidad militar de la Armada D. José Maria 
Suarez y (¡arcia Teran, en sulicilud de! retiro del servicio 
por Dü reunir para ello lo que previene la ley de presupues­
tos para tales casos, coa lo demás que cii la misma se 
previene.

24 id. Disponiendo que el primor ayudante de! cuerpo de 
Sanidad militar de la Armada D. Jesús Noguerol y Snlo con­
tinúe en el apostadero de ia Habana desempeñando ei servi­
cio de su clase.

Id. id. Desestimando instancia del segundo ayudante del 
cuerpo de Sanidad militar de la Armaía D. José López v 
Regúes en solicitud de licencia temporal, por no justificar l’a 
cnícrmedad que alega.

28 id. Concediendo cuatro meses de licencia para el.puer- 
to de la Península que le sea conveniente al vice-Uii ector
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Oel cuerpo de Sanidid mUilar de la Armada D. José de Indanl 
V (lamoso.

R E A L  A C A D E M IA  DE M E D IC IN A  D E  M ADR ID.

Seiion literaria del 15  de febrero de 185 2  (1).

lATORME.

Es asimismo posible que dichos medios terapéuücos obran­
do en el sentido de disminuir la impresionabilidad del siste-

Muv cslcnso trabajo habría de emprender ‘a.^cccion si 
hubiese de examinar y dar su parecer sobre cada una de las 
.•uesliones, ya cienliQcas, ya puramente f
la Memoria cuyo estraclo se acaba de Pfe»°n ar asi '‘O * 
tara á llamar solamente la atención de e»W 
mía sobre las que ))or su mayor importancia, y por n-íerm>c 
^  ODiidoiics propias del autor merecen considerarse ^ á s  
ilctcmdamente y deben merecer b  atinada apreciación d t la 
misma. Como unas de estas cuestiones 
dicina interna, y otras de la cirujia, 
vemenlo y en primer lugar para no apartarse dcl orden esta 
i)lec?doencl escrito del Sr. Hernández Poggio, y procederá 

ornees a ocuparse de lo que hallo más inleresante en . las 
úllimas. que entran principalmente en el ¡ibjtlo de la Sección.

■s eiilrará puos, en la debatida cuestión del conlagio del 
cobra, til de sií medio de Irasmisioii, Por>í«P i'» 'n J ' V S o ’ 
ni lo créc necesario para analizar el menio dcl cscnio. 
K1 autor, parlidario decidido del conlagio. crée quo con- 
sislo^en un miasma desconocido, que absorbido por la 
íSdracion  , es llevado al circulo, y que obra primero al c- 
nndo la sangre,- para ejercer luego su acción sobre el sUte

''‘ Las’̂ aVlmacinnes observadas en la sangre, y 
segundo término los Iraslurnos nerviosos de la vida de reía 

.O __ I______.«ninff «'.rriAlific Píi fiiifA SUior SC

NO eJl t i  SBUUÜU u c  u isiiaau k »  »u - ___
ma nervioso y de producir en el enmrniu-una reacción capaz 
de descartar el agente morboso-que supone el autor. 
la curación sin destruir dicho agente, porque sena difícil cs- 
plicar su dcslrucciüii, la cual, a su vez malaria el conUbio. 
En estas materias en que no se aducen pruebas exactas, la 
Sección se a'bslieiie de decidir.XClUh SC ausuvuÂ  MV XJOI/......

Para terminar las cuestiones más especiales en o 
parte puramente médica de esta Memoria han llamado la 
atención á la Sección, notará que su autor 
lie razones la disenteria padecida en el ejércilo de Africa a 
las cansas comnnes del frío y la humedad, 
complejamente de qucqsla enfermedad , asi comn la diarrea, 
pre-eiilándosc con frecuencia epidómicameiile a desaparecer 
c K  a de los ejércitos, y lenicndo grande analogía con los 
ataques menos viólenlos <(e aquel. ó con las reacciones con­
secutivas se consideran per muchos médicos que las han 
observado, como íntimamente enlazadas con los padecimien­
tos aue las han precedido. No seria, por tanto, imposible que 
á las cautas que en todos tiempos han desarrollado la di en- 
leria en los ejércitos en campaña, se uniese en cjerlo mmln la 
influencia colérica, y se contundiese lo que oirás veces se hu 
.1 i_ ....I..-.:...» k. iiiiM nr»'í*.íHl©. íicomnoníi V se

y sü conuHiuicoc iv • - - - -  _ . _
iiamado colerina, con la diarrea que precede, acompaña y se 
observa al lado, de_disenlertas raas_o

lUliü íüb IUISI.UIUUA MW ... -
omii. son las principales pruebas en 
la Sección, empero, no desconociendoVispCfinn. omnero. no .u ........—  , __
iire.senta para esplicar la acción de los miasmas conlaginsos 
Inbre la economía, y suponiendo la existencia 'í® j* ;
nía- propagadores del colera, como quiere el Sr. He iianuez 
i.ogsio,.y fado que_obren en Ja  sangrePü'^aiO, V QfttJO quü umcu OU í« OUMJJIO V...... . . .---- - ,
hasta ella en el acto de la respiración, no ha la eiiterami nte 
ñndfado poi lis razones adueillas en la Memoria quc.scai ca­
paces de üllcrar dicho liquido antes W
imrsacion. Pudicr.i suceder quo la allorac on de 

fuese una consecuencia de la sufrida por la sanguiricaci  ̂
misma ó de alguno do los pormenores que pn-suleii á lo» 
cambio® que la función respiratoria imprime a la  sangie, o dü 
iue"o intimo v acción de la vitalidad en oirás funcumes, con
{na^o.cualrésntUrmmüdilicaj^
cioii, sm qnc.eslü

l a n a  m u u iu c a u u  uc»uu  c .  — —
, se oponga a que se presenten como secunda- 

no7 i i s ’ calam bres, Jolpres y -oíros sWoinas n en  .osos. En) r c s  , UUIAJIV» J Ufcvwj o. I X . -
4cura ñafia puede negarse ni nOrmarse, Por 
ina espuesta por el autor de lo Memoria, ni deja
;a, ni puede desecharse por improbable.

materia tan oscura 
lanío, la doctrina
de ser iiiseniusa, ni pneuo oescoauiov i-''-, •••■i-----------_  „

l.a mismo oscuridad que reina sobre la 
ilelerminanto del cólera, hace que no pueda desechare eii 
absoluto la opiiiion del autor, de que es un ^
ñor infección, trasladándose con el aire y enlrandn por la 
iisniracion ni que la fuerza biológica impida, como cree, con 
r e c S  au  ̂ por más que esto no pueda esplmar los

varios V á veces grandes desarrollos a consecuencia de pe- 
üuenosL uvos de contagio; la cesación espontanea de esle 
1)1 ciertos alanues sravisimos v fatales casi al mismo tiempo 
q n r a je lc e s r f d íg a s e  asi, sé despide, « ™ d e
con frecuencia. Pudiera esle ultimo, es verdad, acr efecto de 
i‘iprln saturación llegada poco á poco á su coniplcmentu en 
determinados individuos, cuando ya los demas, o han 
do la enfermedad, 6 sé han hecho refractarios a ella ,
Sección sin aceptar como suya esta leoria.casi la crée nece­
saria para esplicar el mudo de obrar del principio conlag'^" b.iMu imiu u K___ ___  , . , „n p ftSRrilo sobrs fine

Ah«f»rvn A hu O (10 Uiacll Uíi i«5 luua •j ^
el Sr. Hernández Poggío no parece que haya notado esta

^ V a S d o ía  Sección á examinar las más notables eceslioncs
que suscita la parle de ciriijia en a Memoria esbayUda, en
cuenlra exacta la observación del autor, .^e^ca le la f a c ^  _
dad con que las balas redondas . deslizándose c“^rc tejido^
cuaiidu liallaii obstáculos que moderen su
en ocasiones los huesos sin fraclurarlos, S;dcn par puntos no
diamctralmciite opuestos a aquellas por
como cu esto sedifereocra n marcha de
de la aue afeclan las halas comeas, cilimlru-cunicas u
ovoidea^, que penetran más en linea recta, según observa el
autor V no ha pndido este comparar allí ambos caso» > estu­
diar bien siis'difercncias, por no haber usado el ‘‘ncmigo 
auiiellos proyectiles, justo es consignar la ilustración con que 
establece las  ̂diferencias. En ofecio. las balas 
Irán rectas y atraviesan los lejulos y aun los huesos P'fnc»' 
sin que la abertura de entrada sea mis que un 
ro. y á veces una herida que parece lineal; f
los destrozos que ocasionan cuando
ticies huesosas, ó cuando, por haberse empezado a di.minuir 
su velocidad, pierden en los tejidos la '̂^^*^0.00 . p re s e n ta ^  
entonces uno do sus lados. En'estos dos casos las fracturas 
suelen ser conminul.-is, y las lesiones ®
nei.rúsis, Iv.ndouBs, etc., de una gravedad 
pues, más bien rompen en pequeños fragmentos «s 
aue los rodean , ni siguen sus curvas, aun iiresundiendo de 
otras particularidades en la forma y en las consecuencias de 
sus heridas. ' .

Adopta el autor, como regla gniieral, aguardar P^ra determi­
nar el dcsbridaniienlo de las heridas de armas de fuego, á que 
la necesidad indique esta operación, y
precepto absoluto de algunos cirujanos de desbridar siempre.

La Sección llene por acertada esla ultima on't'O" • Per° 
también crée que no debe estabiecQrse como regla, aguardar 
para las desbridaciones a que síntomas muy graves h'S indi-

5 » . » »  «“  wftiSSiL'rtÜf. :(TUGII a iu e ji Dion l«S im m aua--» , » —  r
eos convendrán en ello, cuando por ‘‘aliarse a cierta profun­
didad elproyeclil, y-situado bajo apoiieurósis 'acslcnsibles 

ravednd de la contusión u otras razones, sea de temer

‘liC d e '^ d a rse  i V g r n a  el esbrilo sobre m.e
versa esle informo, limitándose á llamar la aleiiciou sobre

S r s u J u e s ‘to " íu e 1 e ía " p ra  escelenles efectos en
l o S n ’s üue ha ^  en el vapor C atalm a. Este plan, 
á la vczTalmanie, tónico y revulsivo, da con frecuencia 
resultados satisfactorios, por más que no 
una enfermedad de suyo tan mortífera. Y > a  á un
médico los dalos etiológicos que pudieran guiarle a un 
tratamiento racional. • ________

ñor la craveunu ue lu oumusiuu u w.iuc , —  ■ „ „
la estrangulación de los tejidos ^
ble mortificación u otros accidentes de cala naturaleza.

Otra opinión demasiado absoluta se halla f "
esla Meruovia, y es la proscripción formulm a contra el uso 
del agu^fria l-Á el Iralamient'o de las hundas de armas de

de la iiifiarnaoiqn. no mempre^ern ‘‘. ^ ^ . K ’a C io s

V.i» t el oúmiiio l i l .

(le la iiiiiamaoioii, no siemiop -  -t o-- - •
suple ooonerse á las reacciones saludables, puede en algunos 
casos sor ó l d v  lo es mucho cuando la falla de otros mejores 
recursos obliga’á echar mnno a esle. Dt‘he convenirse en que 
los oleosos y^sobre lodo cuando so hallan algo animados, como 
K d e  al h¿lsamo samarilano son mas seguros y coiiv. n 1 
en las lesiones de los tejidos (ihrosos, sobre lodo en las prime 
ras curaciones; pero es de estraüar que ei autor dtj la Memo­
ria que tan versado se muestra en los escritos de loa pracj 
eos chañóles, v sobre todo de los militares, se separe tanto

de los 
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de los consejos del celebre Queraltó, ¿quien ni siquiera cita 
A hablar de las amputaciones de lus raiembrus*6Kijidas 

por lesiones muy graves causadas por armas de fuego, da el 
autor )a preferencia a k s  secundarias, opinando que solo 
deben practicarse inniediatamenle ias muy urjentes. v aaue-
] as en que por las dilicultüdes de buenos medios de traspor­
te, sea preferib e evitar todo retardo. Esta es la doctrina 

siempre defendida por los médicos militares españoles v la 
espenencia nos demueslra sus ventajas con la ¿onservác'ion 
de miembros que en el campo babria sido preciso amputar. 
Lomo son pocas las amputaciones inmedialas que en la ulti­
ma guerra do Afncajian sido necesarias, y tampoco muy nü- 
merosas, no esp ira iio  que el Sr. Ucrnandqz Poagio deueiida 
Jas ventajas de las ampulaciones secundarias, v no loaiiilieste 
su opimon sgbre las resecciones, que en nuiclios casos son 
mas venlajosas, si bien de ejecución más difícil que aquellas- 
pudiéndose asegurar, que aunque el retardo en las amputacio­
nes DO lunera otros motivos de preferencia sobro las inme­
diatas, el proporcionar más probabilidades para las reseccio­
nes, que conservan el miembro, sería bastante para decidir 
la cuption, y asi opinan hoy todos los práclicos.

lalesson las más ostensililes observaciones que esta Me­
moria sugiere. Al concluir este informe, v para completar la 
csposicioa del juicio que la Sección ha' formado sobre su 
indupulable monto, debe consignar con satisfacción, que 
e autor da en ella pruebas evidentes de su aplicación y cons- 
;?iamL y lio que posée bastante instrucción; usa
ademas en esteescrilo de muy abundante y selecta erudición, 
y sise encontrase algún descuido en el estilo, no seria este 

importancia de un trabajo que es 
digno de la atención de esta ilustrada Academia. ^

dP e* Sr. Bi;>-sve.ntk usó
n i 1 porqué la comisión había tratado

S s t  íí S„!SS r
L” h í f 2 d í “ « * c o S £ o , í “' ' ' ' '“ >■

Siempre los efluvios del Gan- 
ofrns n Pi'"' ? puede desürruilarse espoiUánoamente en 

pnL’r 1“ '̂  da ongen al cqíera. La verdad es
MNP desarrollo ullimamenle en Murcia, sin
que Iludiera comprobarse importación alguna Apareció des-
Eo In daVr-V’**’* ! y  miseria°. m,“uÍE mu ér qut•la mH relaciones con pers oías infectadas. Los mur-

•' n l? atribuyeron a la iníoxieacion producida por la mate-
i^aVii P d if  1 ’ '̂ f’'’^ral)audo y ó otras causas; pero 
basta el día nada hay averiguado. Estas y otras dudas nneden
^eí c ó £ °  ®®®rca de la eíiologia
vp A ai°r.,’i '• ®" alguna ocasioii necesidad de dar su

airí^íil ‘03 miasmas pantanosos privaran al
Esde nnHr mip ..n 1 P  alolropjoo quc se llama ozono, 
en el cEdP>,^. I. I Pr'peros siutonias que se oliservan en et colera os la desoxigenación de la sangre.
ri,m V P P , "  oo'obie es que siempre ba coincidido la apari-
oueblos ríl ‘ ® I '■'‘SO'' particular; y lospueblos mas atacados y por mas largo- tiemno son aiíupüos

en sitios bajos y rodeados^le’monlüñüs.
I francés ‘‘“ ® ^oce pocos años un veterinario
S  d¿ nnbpnr í p a ‘®’i "“ “Sipü uiia liipólesis.que luego irato de aplicar a todas las epizootias v las eni(fpm¡as-7n
S t ó E á m í  dLarroilo de plañías

Esta liipólesis le parece al Sr. Llórente muv bien relnrin 
jnada con los hechos que se observan ’
ldp^ns‘l?n‘í!ípm'l®® que favorecen ei desarrollo v propagación

ícomn^pr^T un h e c b  aun de más valor, que es la manera
l l a ? M Í S n p l  eP'zoutias: un cambio en■las condiciones atmosféricas las disipa; lo propio que sucede
E  dP 'I'-® ®®ábariEn U T a  vegeia-
d é s V ™  ?-• ®i‘ 'erapeslad.» un vienlo N. no
° ® JDdiMduos y a sus gérmenes.

|rólera u S E re c ¡é '‘p r ° ‘'®i‘®' '̂’'®" ®‘ ‘*®®‘’® de Murcia. El ■ lera ua apareció allí en ia ultima ocasión por primera vez

tíouip"n\pbp .1 ? A. ®-®® i?'’’? ®'do imporlado en Murcio.I -*s-uien sabe si quedaría allí a giin sérmen aiie f'unrppííi.i

í ,  í  la reaparición, al parecer espontánea, del mal? Hav en
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Murcia a lo largo del no Segura, en los silios donde sedelie- 
nen las aguas, comarcas cu que se reconoce el influjo nahi-
los^liabitaVteP'’”'^'^^ ^ carácter que ofrecen
loí'*.?'"' algunas consideraciones para manifes­
tar que se cree que una enfermedad que se desarrolla en un 
punto por una causa, lia do depender cii los demás dd  niisiuo 
origen. Que el cólera en la Imlia se ha atribuido por a | ™  
a lus símneos que allí crecen abundanicmenle ‘ y que en 
cuanto a las criptogamas, no parece que imedaii ejercer la 
influencia que muchos las alribuveu. J m

El Sr. Bi,.NAv-E:̂ nE admilió que fas criplógamas mucedíneas
según cspenmenlos recientcs.produciaiietrfermedadelm^^^^^^
en el organismo. En cuanto al pensámicnlo do alribiiirlas las 
epidemias, recuerda el Sr. Benavente (|iie un profesor espa­
ñol, al Iratar del oiííiiiw, liabia iprocurado probar que el 
Lulcra era produuulo por criplóganias. ^

El Sr LALL.\NA,obser\() que hahia respirado por niuclio 
tiempo el aire de una estancia donde habla muccdincas en 
abundancia siii sentir efecto alguno.
/inu'J’' '  recordó que el cornezuelo ilccenleno é infini- 
‘‘“¿A® ®c‘’ parásitas producen varias enfermedades
n iA r propuso que Se discutieran por su ónlen los
dnersos puntos comprendidos en este imporlaiile informe 
los cuales podrían ocupar esclusi\ámenle \ arias sesiones á la 
Academia, y esta asi lo acordó. u u

Siendo pasadas las horas de Reglamento, iiidieron la pala- 
bra los seiiores Garofalo,J)mineo y Santucho para la sesión 
nmediata, y se leíanlo la de hoy, de que cerlifico.—f í  secre- 

luí to perpetuo, M.iius ?i ie t o  Si:niiA.\u. *

M O N T E - P I O  F A C D L T A T I V O .

JI -NTA DlftECTIVA.
Cumpliendo esta Junta Directiva'lo dispuesto por ia da 

Apoderados en 11 dejiinio ullimo, lia procedido á invorlir las 
exislencias que había disponibles ó üiiMel iirimcr semestre 
de este ano, con las formaliiiailesprcscrifas en el llcglamenlú- 
habiendo ea su virlnd adquirido para la Sociedad en Subven­
ciones de ferro-carriles el lalor nominal de sctenla ii dos m il 
reaÍBs al cambio de 9:(-5ó cénls. por den lo , de cuy¿ imnorte 
se ha descontado el del cupón corriente, que es de re! ñor 
cíenlo siendo el liquido de abono la canlidad de «ícnía w a'ii- 
co mil ciinrenfa y cinco reales. *

La operación se b.a vcrillcado el dia 27 de junio, por medio ’ 
del Agente de Cambios y Bolsa D. José Patricio .Alonso La

'““'inas, de nominal de á dos wi/ renks coda uua, os la siguioiile:
Desde el 8t>,ua7 al sV,02e.
Desde el 87,275 al S7,-J7'.i,
■i la del núm. 87.4,3).

Cuyos títulos, con arreglo á lo dispuesto por la Jimia de 
A podados han sido impuestos el día l .“ del actual en la 
Caja general de Depósitos, y encerrado d  resguardo corres­
pondiente en el arca de tres llaves de esta Directiva con ] «  
lie los depósitos anteriores. , ten íes

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad 
-Madrid 4 de julio de 1802. -  El presidenle, Tomás Santero n 
M o ren o .-E l sccretaiio general, L u is  Colodion ■'

.SECRETARIA CENERAL.
D. Juan Fernandez de Prado y Garría. profesor de medicina resi- 

facultativo^“®°’ ingresar en el Mon(e-pio
I anuncia en cumptimiemo de lo prevenido en el art 37
de Reg ámenlo, con el fln de que si alpun socio tuviese cSe manil 
fcsiaralguna circunstancia que convenga saber para e!ca<o L  sirva
¡n ía  cal e  ̂ ría e¿n «a l! silen ij cal e de Sevilla, nuni. U , «uarlo princínal.

Madrid 4 de julio de 1802.—El secretario general, Luis Colodren.

V A R I E D A D E S .

Á SL'ESTROS 'st'SCniTOUES.

Sun numeróos lascarlas que de lojlas las provincias hemos 
recibido, felicitando ¿ Ec Sisló Máoico por la aclitud que ha
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lomado respecto á las pretcnsioaes de los cirujanos 
dolé para que se manlenga firme en la defensa de los derechos 
de los médicos, y haciéndole lodo iinage de orrecim.enlos 

Esto nos prueba que si bien se halla nuestra clase abalida, 
no cslá. sin embargo, lan postrada que reciba indolente, ó cod 
una sonrisa de estúpida indiferencia. la humillación por que 
8C la pretende hacer pasar. Ha podido sufrir hasta aquí el 
menoscabo de sus intereses, debido a las intrusiones de la 
clase quirúrjica; ha visto pacífica cómo penetraban los ciru- 
ianos en su campo, arrebatando la mies que solo tocaba a los 

.médicos recolectar legalmenle; pero so levanta y prepara 
para la defensa desde el punto en que vé amenazados su 
decoro y basta su honor. U  carrera médica ha sido en todo 
tiempo una carrera universitaria, una carrera de largos y 
dificiles estudios, en la cual se han conferido siempre los 
erados académicos más distinguidos; y no puede consentir en 
una amalgama que deslruiria de un golpe todo su prestigio.

Damos pues, las gracias á nuestros queridos comprofesores,
V de nuevo les aseguramos que nada dejaremos por hacer en 
defensa no de los ialtreses (que al cabo son lo menos), sino de 
la dignidad, del decoro, del lustre, y hasta de la honra, la 
doria v la decencia de la clase-
^ Como las más de las cartas que recibimos son, en lodo o en 
parte de Indole reservada, no debemos darlas completa 
Publicidad, y otras veces nos detiene para ello a pruje^cia.
^  I a que nos ha dirijido D. P. V. desde un pueblo de Castilla
nos parece hallarse en este caso; pero T c  IT -
bueno será poseer la nota á que se refiere. La de D. P. t .  en
cierra noticias que sabremos aprovechar oportunamente.

\  D F P le diremos, que esos casos de cirujanos que se 
matriculan para seguir la carrera de médicos, se vuelven en 
seguida á sus pueb\ps y ganan de esta suerte los cursos, son 
frewentisimos. Nuestras universidades permiten esas cosas y 
S S :  de la asistencia nadie cuida, y los exámenes son 
¿neralmentepunsim o árowa;por eso aléanzan el grado de 
f  ^mlnTc pn artes v luego los de licenciado ó doctor en me- 

S r - c h o s  S / i f a m ,  de primeras letras pudieran ser
•-« on.nimlos Peco esto requiere ser tratado aparte

« o r  *  «1 '■«'« " I "
p o r 'n o a ^ ta r  a« üe,presligiar loque q.ioiSrauios ver

r r  h fo í.u ™ íü T o »  ..eolvoe 0.  » .  ™ p.rU ".o p e -  
so ® ;.„ i . ,« o v c .l ta re m .s ..n o p .- .« u ld .í .  Le agrodec.m.s

desoír»  oprediM e, e m p a le ™  ee irSn pobli-

Lrlicina V ciruiia 6 de medicina, en conformidad á las leyes 
prielioas seculares, no puede ni au» pensar en adqnrr.r 

¿1 titulo de médico, ni otro de facultad mayor.

K é f f a n a f d e P V h *
socorro de la humanidad doliente. cabeza del

S ." d r .‘ r p t l r a í 5 . » e d . » ; d ^

=SES5?.̂ .¡2S,e|f;'SHHÍESHEShS
. S 5 S « 5 ^ ' £ S í  

s-S S sS -S éiiS S .»
intestados.»

P A R T E

corre,pandi.m e si m e, de Jueio ÚUimo, que los profesores de U sec- 
eioa de Cirujie elevan .1 Sr. Director del Hospital general de e,ta

Córte.

LAS VIUDAS DE LOS FACULTATIVOS ANTE EL SENADO.

i ’í Clamor P M ico  del I dol aclual dice lo 8'g“ 'e»le •
, , s „  1„  podido menos d» l l " M r  ¿

ÜiVrll ’d S r e i
S m a  ,'psía"n“d . ' s r s e í l c l » X  pic'lo..es ao.melidos por

UUIAC.
Durante el último mes de junio se han 

enfermerías de Cirujia de este « ‘'spila genera! . ademas de 
las operaciones de cirujia menor y de la reducción de frac 
tu ras, lujaciones, etc., las siguientes; 

fi-.ro  Ftnrpe natural de las Uinojosas, provincia de Cuenca,
d o 'í!ra fc% "'e“ r v ! £ ,

las probas ie  l l  infancia, y l  la edad de ’ «««* “ "f® ^  
miipnlM tercianas, que la duraron tres meses, que la apey® 
deron lis  r o S  debido tiempo, verificándose esta un-

L"íi," 'ooS»d’'o S o '" s í“ piro” ,7 .-0  d«e »  > r s " S o ' 'S ;rps V si solo algunos pinchazos y estozor a veces, ivo 
más Remedios que la aplicación de
ignora, con el cual desaparecía, v e ')  e iid o  d e  nuevo a apare 
le r  á los pocos días. Cuando ingreso la
el cáncer estaba ulcerado , era de «na forma irregu^^^^  ̂y se 
había estendido algo hacia el lado \ien^
sprínn imililes todos cuantos medios terapéuticos se empitu

constitución pas va y de « é n e  o de '.d a  poco 
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medios aconsejaba la ciencia y viendo su inutilidad, se proce­
dió á la estirnacion de la glándula, cuya operación se praclicó 
por el procedimieDlo ordinario el dia n .  El 2.“! se levantó el 
apósito. liaLia puca supuracioo, y la ciealrizaciou estaba bas- 
laute adelantada.

—Rosario Lavignoni, natural de Alicante, de 25 años de 
edad, de leinperaraento ncrvioso-liiifalico, dice no haber 
padecido mas enfermedades que las propias de la infancia, 
hasta el mes de noviembre de 1861 que notó un lumorcilo en 
la parte lateral esterna de la mama izquierda, dol tamaño de 
una lenteja, que no la molestaba mas que muy ligeramenle a 
la presión, el cual ba ido creciendo basta adquirir la magiii- 
lud de un huevo de pava. >

El dia 27 de mayo úllimo, ocupó la camajium. 3C de la sala 
de Madrid, preseiUando un tumor del tamaño dicho, más pro­
minente en la parte lateral esterna de la mama izquierda, de 
una dureza casi cartilaginosa en este punto, y que se esten- 
üia, aunque menos consistente, á toda la glándula; y aun 
cuando no presentaba cambio alguno de color en la piel, m 
abolladuras, era poco movible y doloroso á la presión, y de 
vez en cuando la enferma esperimentaba en él dolores lanci­
nantes que hacia algún tiempo se hicieron más frecuentes.

Diagnosticado de cáncer oculto, y oo existiendo eu la pacien­
te complicación ostensible, el dia 4 del mes de junio se praclicó 
la estirpacion de la mama por medio de una incisión elíptica, 
qu# comprendía una parte de la piel correspondiente á ia 
parle ialeral esterna é inferior del pezón. En seguida se 
aproximaron los bordes de la herida á beneficio de tres puntos 
de sulura cruenta y varias tiras de aglutinante, aplicando 
luego el apósito correspondiente. La enferma continúa sin no­
vedad particular, encontrándose hoy con la herida de unas 
seis pulgadas de eslension, cicatrizada en casi su totalidad.

—Manuel Piugarron, de 27 años de edad, casado, de olido 
carretero, de tciiiperamenlo sanguíneo, constitución buena, 
padeció en la infancia las enfermedades perleoecientes á ella, 
no teniendo novedad hasta los 18 años, que tuvo las viruelas, 
de las cuales sanó bien, hasta hace dos meses que padeció 
unas hemorroides, de las que curó bien. El día 26 de junio, al 
ir á castigar una muía, le dio un par de coces que le produjo 
una conmoción-^ dos heridas contusas, una en el labio derecho, 
oblicua, de una pulgada de eslension, y otra en.la barba, de 
otra pulgada de eslension, no habiendo interesado más que la 
piel V el tejido celular subcutáneo. De resultas de la conmo­
ción le paso el carro por encima de la pierna izquierda, produ­
ciéndole una fractura conmiitula con dislaceradon de las parles 
blandas, en cuyo estado entró en este Hospital á ocupar la 
cama núm. 13 de la sala de San Fernando, habiéndole socor­
rido Cünveuienlemetile hasta que se procedió á la amputación. 
Esta se verifleó en la larde del mismo dia, por el tercio supe­
rior, mélüdu ordinario, procedimiento de Mr. Pelil. Habién­
dole levantado el apósito á ios cuatro dias se encontró de un 
aspecto regular el muñón, pero el estado general del enfermo 
no era todavía satisfactorio.

—Jacobo Macias, enfermo de que se dió parte en el ante­
rior, seguía bien y la herida |)róxima á la ciealrizaciou ; pero 
en ]a noche del dia l d e  junio, á la una de la mañana, se le 
presentó una hcinorrágia abundante y muy frecuente; se 
líizo la compresión digital, hasta ponerle un loruiquete; duro 
esta compresión un din, y después se adoptó la uigilal; mas 
no produciendo ningún resultado estos medios ni los farmaco­
lógicos, se procedió á la operación de la amputación, la cual 
se verificó el dia 3 por el tercio superior del muslo, el método 
ordinario y procedimiento de Mr. PcUl. Duranle ia operación 
el enfermó no presentó gran pérdida de sangre; su escasa 
sensibilidad permitió no recurrir al cloroformo mas que para 
la sección de ia piel; pero el decaimiento de fuerzas produ­
cido por un largo padecimiento, las curaciones inlenladas 
anienurmcule y una causa moral que se unía a l ,estado de 
desalíenlo, cotí que se sometió á la operación , conmovieron 
de tal manera su sistema nervioso, que no le fué dado veri­
ficarse la reacción y sucumbió el enfermo después de hecha 
la operación.

—N. N., de 26 años de edad, temperamento jervioso, cons­
titución regular, de buen régimen de vida, no ha padecido 
iiiiiguiia enfermedad, hasta que el 21 de enero de ixfli. á 
consecuencia de un coito impuro, contrajo lyia blenorragia, 
que le obligó ó iugrosar en el hospital mililar, á donde trata­
do convcnientemenle con ios específicos, se consiguió su cura­
ción; mas no fué tan afortunado con un ftroósis congénito que 
tenia, y después de haberse sometido á la operación se vio 
en la necesidad de salir de dicho hospital el 5 de mayo del 
mismo año , sin conseguir resultado alguno , siguiendo en el

mismo estado que antes de practicarse la circuncisión, hasta 
que el 2S de abril del 62 ingresó en este hospilal, ocupando -- c G | >  
la cama núm. tO de la sala de San Eugenio con una pebrt 
noiínca, que después de haber desaparecido, y aun en eslM q^ *“ 
convaleciente, se trasladó á la sección de cirujia en la mis’«“-  
sata, ocupando la cama núm. 8, con un fimósis congénii 
oclusión casi completa, para lo cual se empleó el tralaraiei 
que estos casos exijen, y no habiéndose conseguido resulta 
alguno eu la dilatación del orificio prepucial, se jirocedió á 
Operación el dia 17 de junio, verificándose la circuncisión [ 
el método ordinario, y siguiendo el enfermo y la solución de 
continuidad en un estado completamente satisfactorio.

Nota. Además, en los meses de mayo y junio últimos se 
han practicado en este hospilal, las operaciones do calarala 
siguientes; en el departamento de hombres, sala do San Roque, 
veinticuatro operaciones, de estas tres por depresión, con 
buen resultado, y veintiuna por ealraccion, de las cuales se 
desgraciaron dos. En el departamento de mujeres, sala de 
San Bonifacio, treinta y ocho operaciones, las treinta y seis 
por estraccion y dos por depresión, habiéndose desgraciado 
una de estas y habiendo salido, sin resultado favorable, cinco 
de las enfermas operadas por estraccion.

E l secretario, f . Ossorio.

Sal

barómetro participó de las 
lo mismo suce-

G R Ó N I G A .
f a i n r f o  e a n ila r io  rfe J fn r ft-fd . — ü a l i le u d o  seg^uido

soplando los vientos del primer cuadrante en los primeros dias de la 
presente semana, el tiempo fué sereno y nada caluroso para lo avan­
zado de la estación, pero sallando aquellos al Sud-Este y Sucl-Oeste, 
desde el jueves, el lempnrnl se puso revuello y caliginoso, ascen­
diendo el termómetro hasta los SC”. El barómetro i 
mismas oscilaciones de la columna terinomélcica, y I 
dió con el estado atmosférico.

En número bastante escaso fueron los enfermos que llegaron a 
observarse en estos últimos días, siendo también de poca importan­
cia las afecciones que padeeiau, que fueron por lo común de carácter 
fiistrico. Ast es que se observaron con frecuencia las calenturas 
gástricas é inlermiieuies, las irritaciones gaslro-intesiinales, que se 
presentaron por lo común bajo la forma lie diarreas, los cólicos por 
indigestión, los dolores reumáticos y nerviosos, y algunas erisipelas 
y anginas.

Las defunciones, por fortuna, ban sido muy corlas en numero, 
recayendo por lo regular en sugetos que padecían dolencias 
crónicas.

C ita  queja . —D . A d r iá n  G u e v a r a  J D .  J o s é  U ia z ,
cirujanos que están siguiendo los estudios para hacerse médicos, 
han acudido á nosotros con un atento y comedido articulo en que 
manifiestan que no es exácto que tomen tan solo un lijero barniz 
médico los que después de ser cirujanos amptian, como ellos, la 
carrera; sino que cursan todas las asignaturas de medicina que el 
plan de estudios exije á los médico-cirujanos, se les sujeta á la 
misma disciplina escolástica, concurren igualmente á las clínicas y 
sufren las mismas pruebas.—No negamos cosas tan claras y sabidas, 
ni negaremos tampoco que algunos de los que se han apresurailo á 
anudar las dos carreras (en cuvo número podrán muy bien incluirse 
los reclamantes), han hecho con tal cual orden los estudios prévios 
que se requieren para cursar In medicina con provecho, sobre 
contar con laboriosidad y buena disposición; pero esto no quila para 
que muchos hayan conseguido embrollarlo todo en un par de años, 
haciéndose médicos sin haber estudiado medianamente lo que loca a 
la segunda enseñanza, ni estudiar en buen órden las materias que 
les füliahan correspondientes á la carrera médica. Y cuando esto 
suce<le; y cuando algunos se matriculan y eu seguida se largan á su 
pueblo para no prcseiiiarse más en el aula durante el curso: y 
cuando los catedráticos de filosofía y de medicina que examinan son 
ían estremadamente laxos como estamos viendo, sin advertir que 
acaban con el crédito de nuestros eslableciinieiilos universitarios v 
producen gravísimo daño al país; y cuando los estudios que se abo­
nan de la primitiva carrera no fueron tan cumplidos y perfectos como 
debieran, bien puede, decirse que/o» md< (no decimos absoliiumen- 
te lodos), lo que hacen es recibir un ligero barnis médico. Y esto no 
quila para que algunos salgan muy aveulajados, ya por haberles con­
cedido el cielo escelenie disposición, ya por contar con buenos estu­
dios preliminares.

Ro» granHe» cru ce»  hotMeo¡uíUca».—Ei d « c (o r  d o n
Joaquín Hvsern. gran cruz de I-aliel la Católica, en prueba del 
carino que'profesa á la ley absotula de los semejaules, hj escrito un 
curioso folleto contra su correligionario el Sr. Nuñet, gran cruz de 
Carlos 1!1, en él cual dice, entre otras cosas dignas de ser saludas, 
lo siguiente: • „  ,

tValido de influencias de la Córte, asiste el Dr. Niiiiez (no es 
doctor) á S. SI. la Keina; y á pesar de no haberle curado sus enfer­
medades. que subsisten hoy dia tales cuales entonces fueron, tu 
podían haber sido curadas en los pocos meses de esta asisieacin 
homeopática. obtiene de la real muiiilicencia en premio de estes ser­
vicios, además de otras gracias, el lUulo de médico de cámara super-
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numerario, y la gran cruztle Cáplos III... Ni es lodo eslo. Pues <¡ue 
el periódica que dirije y gublerua, ó el Sr. Nuñez ó lu Sociedad que 
él preside y dirije, me provoca imprpdeiiiemeiilu con impeninenteB 
instigaciones, diré aun ciertas pequeneces y manejos, que para el 
|>úblIuo lian pasado desaperciliidos, con los cuales, si no él intere­
sado, á lo menos sus amigos y apasionados, se esl'uerzan á formar 
en su favor en España yen el eatraiijero cierta aureola de una repu­
tación ciunlifica arundal é ilusoria, que no poürian conquistarle ni 
el méritorde sus escasas producciones literarias, ni las ventajas é 
importancia de sus desoulirimieiuos y adelaniamíeulos en ia ciencia, 
los cuales iiusta lu iioru preseuie no lian llegado aun á nuestro cono­
cimiento.v

No crean nuestros lectores que las pequeñaces que siguen son lan 
insignificantes como los glotiulilos, nó: hay cosas muv gordas y que 
solo lian podido tragarse en un país de bobos donde’la gente estu 
viera con la boca abierta y los ojos cerrados.

¥WcfrnS<?. — H;v s id o  A d m it id a  In r e n i i i i c i a  <|uc d e i  
cargo de médico agregado del hospital de San Juan de Dios de esta 
Córte ha presentado D. Juan G.ircla Coronado, y se ha dispuesto se 
provea dicha vacante en la forma prescrita en el reglame.ito de 30 de 
junio de 1838.

C alifica c ió n  —l* o r  l a  n i p o c c lo i i  g e n e r a l  de
lleiicliceneia y Sanidad se ha cuniuiiicailu al gobernador de Uviedo, 
para (|ue este lo liag.a al interesado, que la Monografía de los baños y 
aguas minero-medicinales de Fuente Santa de Huyeres de Naca, escri­
ta pop-sii médico-director D. José Garófalo y Sanche?., ha merecido 
dcl Consejo de Sanidad la calificación de sobresaliente ENTRE 
LAS MAS.
_Cn p a flc »  cu ecen  habam. — s i e m p r e  l ian

Sido tratados con las debidas consideraciones por parte de las Juntas 
municipales los profesores de la lieneficencia domiciliaria de esta 
Córje; pero desde que han recibido la denominación de mídicoslilu- 
fares de .Vadnd. parece (|ue han entrado en el gremio de los médi­
cos de partido que sufren más vejaciones en los pueblos inciviliza­
dos. Con alguno de e.«ios dignos profesores se iia lomado una rieter- 
niinncion que. no se hubiera atrevido á lomarun alcalde denioiiterilln: 
suspetiderie eu d  ejercicio de sus funciones por una queja, más ó 
menos fondada, de un enfermo evijuiite y antojadizo. ¡Es verdad 
que para eso .se les paga... como diria un liel de feclios!

S e a  e n  h o ra  b uena ,—W  d a r  u o l i c l a  e l  d l r c c l o r d c  
KlGénio Quirúrgico del feliz suceso de su revalida de médico, pre­
senta el Lecho de iialicr alcanzado censura de sobresaliente como una 
prueba en favor da las pretensiones quirúrgipas v de que no es ligero 
el b.nrniz médico que toman los cirujanos que sufren la metamorfo­
sis. Nosotros le felicitamos por lialier alcanzado un verdadero 
triunfo; pero debemos decir, no obstante, que aquel Consumalum est 
conque principia, le ha hecho una traición iamenlahle. Si lo quiso 
oscrihir en latín, dehió intercalar iin:i M más, con lo que evitaría que 
cualquier malicioso dijera que el harnizqne se reciiie en esa especie 
de regeneración no es solo de médico, sino de gramático, ó de filó­
sofo, puesto que ahora es el latín filosofía. ¡I'rusicria.s!

H onorario» .—\ l  v e r  c l ‘ p r e c i o  c x U o r l iU a i i fe  «¡ac b a  
lomado lodo en MadriiJ, es|iucialiuenle las casos, muchos médicos se 
iian convenido en subir también el valor de sns honorarios, lenienüo 
siempre en cuenta las circunstancias del médico, del enfermo, de la 
enfermedad y otras igiiolnienie atendililes. Nada más justo, v otro 
tanto lian liec.lio antes que los médicos, los abogados, los arqui'iecius 
y demás clases profesiunales,

Di»¡to»lclon ¡ tro filác llca  in g e n io ta .—Nío s le n i io  p o s i ­
ble variar las condiciones atmosféricas que ilun lugar á las epide­
mias, porque el poder de las autoridades, como se dice en el sainete 
Et tonto alcalde discreto, solo se ejerce de tojas alujo, se lia dispuesto 
que. para evitar lo re|iroduccioii de la epidemia de angina scudo- 
membranosa que ha sufrido la villa de Itraojos, se traslada inmeilla- 
tamcoie al ceiiieiiierio un osario que existe cerca del referido 
pueblo. Esto se llamarla moler los liuesos á los difuntos, si los 
huesos de puro molido.s no estiiviepan ya reduciilosá polvoéimpo- 
siiiililados de causar daño ni de fornúir falsas memhranas en las 
fauces de los vivos, Dtieiio e s . .sin enihargo, que aquellos restos 
humanos se depositen en el sagrado asilo desliiiaJo ú les muertos, 
aunque ninguna iiifiueocia bayan tenido en el desarrollo de la ce(e- 
i'ida epidemia.

.YoMibvn>«{<>»Jo.—l* o r  órricn  d e  lO  d e  J u n io  b a  s id o
nombrado niédiro-direclor en propiedad de los bufios de Siurra- 
Elvira (Granada), con los emolumenlos marcados por reglamento, 
1). Anaslísio Perez y Garda, ayudante de SanhlaJ cesante Jei puerto 
dcHarccIona.

.V e c r o lo s f o .—CI S r .  S ta n le y - , c é le b r e  c ir u ju iio  iugrléfi,
murió rppeiitiiiameiiie el día 31 de mayo úilímu eu el hospital de 
San Rartolomé, hallándose exiiniinando.un enfermo, en medio de sus 
uonipañeros y amigos. Tenía Q9 años dé edad.

V A G A N T E S .
Lo nsTÁH. La plaza de m édico-d’-ujano de la villa de Almoguera, en 

el partido de Paslrana, provincia de Guadatajara ; eu dotación coneisLe en 
R.OOO re. pagados por el ayunUmicclo por Iricncslres veacidos y casa. 
Sil vecindario es de S60 vecinos; eu la circunferencia de esta villa hay 
cuatro pueblos do casi igual vecindario cada uno y á distancia de media 
) una legua, que careces de facultativo de medicíDa, Lo que con aulo-

rizacioQ del Sr. Gobecnador. se anuncia al público para que llegue á 
noticia de los profesores, y que los que gusten dirijan sus solicitudes é 
esta alcaldia en ellórinino de uu mes, desde la publicación del présenle, 
pasado el cual se proveer.l en ql más moritorib. Almogueta 35 de junio 
de 1863.—El alcalde , Measio Quintana.

— La de mddíco-oirujani) de Fuenlcsauco y dos anejos , provincia de 
Segovia; su dotacioo 1,500 rs. pagados do fondos municipales por 
asistir i  los pobres, 10,080 rs. por igualas entre los pudientes y casa. 
Las soliclludes basta el 11 del corriente.

— La'de midico-eiruiano  de Valdopeñas de Jaén, provincia de Jaen^ 
su dotación 1,400 rs, Las solicitudes hasta el 31 del oorvicntc.
I —Una de las dos de médico-oirajano de Madridejos , provincia de 
Toledo, su población 1,881 vecinos; su dolacion 10,000 rs., pagados
6.000 rs. del presupuesta musicipal, y los 1,000 TS. restantes por 
reparto entro el vecindario. Las solicitudes hasta el 17 del corrlcolo,

— La de méd'co-cirujano de VillameiTa, provincia de Cáceres; su 
delación -3,300 rs. pagado! Irimeslralcnente por el ayunlamicnlo , y las 
igualas con 168 vecinos qiie ascienden á 8,000 rs. Las soliciludes basla 
el 31 del corrietilc.

— I.a do mídico-icirtijano de Belvis do Monray, proviocia de Cáceres; 
su dotación 1,000 rs. y 300 es. para alquiler de casa, y además las 
igualas con 333 vecinos. Las solicitudes basla el 31 del corriente.

—La de mdiifco-círu/ana de Tiemblo, provincia do Avila; dotada can
1.000 rs. por la asisiencía de los pobres, y además las igualas, Las soli­
ciludes li.rsia el 19 de cale mes.

—La de médico-eirujano Ulular de Aimarás, provincia de Cáceres; 
dolada conS,300 rs. ánuos, pagados de fondos municipales y porlrlm es- 
Ircs vencidos, Será cargo del profesor, además de la asistencia á las 
familias pobres que el ayuntamiento le designe , practicar los reconoci- 
micñlos de los interesados en las quintas, inocular la vacuna en las 
épocas delermiuadas y estar al resultado de laá diligencias en los ssunlo.s 

'judiciales quo tuviera que ejecutar. Las solicitudes basta el i6  dcl 
corriente.

— En ios pueblos do San Miguel y San Andrés de Luona. provincia de
Saniandor, se baila vacanlc la pieza de médico-eirujano, dotada con la 
cantidad de 13,060 rs. anuales, pagados en tres plazos por los vecinos de 
los mismos, obligándose á ello 13 ó 20 de los mayores conlribuyentes. 
Los aspirantes pueden dirijirsc á R, Francisco Orlia de la Torre y á don 
Vicente Lóelo de Villegas, vecinos de los indicados pueblos , quienes les 
manifestarán las condicioues dei convenio. (1)

—FJ partido de m édtco-ctni/ano do Mombeltran, provincia de Avila, 
consta de 330 vecinos; su dotación 1-0.Ouo rs, anuales que por Irimes- 
Ires vencidos so dán cobrados al profesor por el ayuutamienlo, parte 
del fondo municipal y el reslo del compromiso que contraen SO vecinos 
cu nombre del resto del pueblo, Las soliciludes documentadas podrán 
dirijir los aspiramos al señor alcalde basto ci 30 dul corricnle, en cuyo 
día ha da proveerse.

— Una de las dos de médico titular de AIc.ázar de San Juan , provincia 
de Ciudad-Real; dotada con 4,00n rs. pagados por trimestres vencidos 
de los fondos municipales por la asistencia de loa pobres, y además las 
igualas. Las soliciludee basla el 30 do este mes; pero advirtiendo que los 
aspiraiilcs lian de ser médico-cirujanos y que el coolrjto ha do durar 
cuatro años.

— La de círtijano del Guijo do Sania Bárbara , provincia de Cáceres; 
dotada con 5,000 r s , , los 1,175 del presupuesto municipal y lo restante 
do igualas, recaudadas por Irimestres coa el auiilio del ayunlamienlo.’ 
Las soliciludes hasta el 36 del corriente,

—La do farmaciatieo  de la villa de Giiadamur , provincia de Toledo- 
dolada en 1,000 rs anuales, pagados dcl presupuesto municipal por iri- 
meslrcs vencidos, por la facilitación do medicina gratis á 15 vecinos 
pobres que el ayuntamlenio y junta de beneficencia designarán. La 
población consta de unos 360 vecinos, abundaiito en comeslibics, (ru­
las y lefias, suisamenie agrícola . pues cuenta con 500 yuntas do labor, 
y varios pueblos que no tienen botica y muchas dehesas próximas; dista 
dos leguas de Toledo, capital de la provincia y parlldo judicial do la 
misma. Las solicitudes se dlrijirán al señor alcalde en el léemino de 30 
dias desde la inserción de esle anuncio en El Siqlo Módico.

SUSCRIÜION EN FAVOR DE LA FAMILIA DE US MÉDICO.
Suma a'nipríor.............................................. 60(J

D, Ga.spar Garr-asco, eu Herencia...................................  20
Grpjjopio Mureno, en L.n Bastida...............................  -1(1
P. V,, en Peñaranda................... '•.............................. 10
Jnaquin Muñoz Garavaca, en Madrid........................  21)

lío médico del Bonilln........................................................ 20
D. Pascual Candela, de Ceholla.....................................  20

José Genovés y Tío , en Gajangos.............................. 2Ó
Antonio MoiiUi'ui, en Málaga.......................................  20
Juan José González Bachiller, en Cebreros................  20
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•  Por lodo lo no firmado;

El Srio. de la Redacción, R. SsiiriiuTos.
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